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  junio de 2024


  Lluc (el auténtico),


  aunque nuestros caminos se separasen, no me olvido de ti.


  UNO


  

  Una escueta pregunta


  Los rayos del sol matutino, con su puntería siempre certera, atravesaron primorosos las diminutas aperturas entre las persianas. Al conocerse con la cortina, se difuminaron un tanto, pero no lo suficiente como para impedir que incidieran sobre mis párpados cerrados con ese gran ahínco. Sin llegar a abrir los ojos, todavía con un pie en el tranquilo sueño que comenzaba ya a desvanecerse de mi mente, fruncí el ceño. Por más que mi cabeza trataba de convencer a mi cuerpo para ignorar la molesta luz y seguir durmiendo, el sol demostró ser más convincente y no tardó en ganar la batalla.


  Inspiré y percibí en el aire un aroma que logró desconcertarme durante una fracción de segundo. Entonces me percaté de algo más. Una suave presión en el hombro y algo que me rozaba los pies. Se me ocurrió que podría ser la sábana, pero descarté aquella idea casi de inmediato: se trataba de algo cálido y mucho más sólido que una simple sábana. Noté, además, que el colchón, por alguna razón, no era liso, sino que se hundía junto a mí y me empujaba contra… ¿Contra qué? No solo mi hombro sentía aquella presión. Todo mi brazo derecho, así como mi pierna, la percibían del mismo modo. Además de la presión, un agradable calor brotaba de lo que fuera que se encontrase en tan estrecho contacto conmigo.


  Mi mente, todavía adormilada, le pedía a mis ojos que se abriesen de una vez por todas: quería desentrañar cuanto antes el extraño misterio de la presencia que me acompañaba en aquella cama. Sin embargo, la hiriente luz del sol forzaba a mis párpados a mantenerse sellados, y todo lo que pude ver fue el océano anaranjado de los rayos que incidían sobre mí.


  Me moví despacio. Aquello que estaba pegado a mí se removió y dejó escapar un quejido. Estaba claro que se trataba de una persona. ¿Qué estaba ocurriendo? Me devanaba los sesos en mi vano intento por recordar ―o, al menos, entender― por qué estaba yo durmiendo desnudo con una persona a mi lado. Tenía apenas un borroso recuerdo de la noche anterior. ¿Era un recuerdo? Lo rescaté tan enmarañado e inconexo que tenía serias dudas de que se tratase de un evento real. Tal vez eran retazos de un extraño sueño.


  En todo caso, había solo un modo de averiguarlo. Protegiendo mis ojos con la mano, separé los párpados apenas un par de milímetros. Una borrosa habitación se materializó a mi alrededor. En la pared opuesta había una cama vacía. Y se trataba de mi cama. Así que aquello solo podía significar una cosa…


  Me percaté entonces de que ni tan siquiera un triste calzoncillo cubría mi piel. Claro. Empezaba a recordar con mayor claridad, al fin. Lo de la noche anterior no había sido un sueño ni una fantasía. Había ocurrido de verdad, así que mi ropa interior debía de estar aún tirada en el suelo después de que… Miré a un lado y lo que vi provocó que me diera un vuelco el corazón.


  Semidesnudo, su cuerpo arropado tan solo por el fino calzoncillo blanco, Lluc dormía con la cabeza apoyada en mi hombro y su cuerpo pegado al mío. La presión en mi brazo y pierna derechos era su piel, tan cerca de la mía que resultaba difícil determinar dónde terminaba su cuerpo y dónde comenzaba el mío. Lo que había notado rozarme los pies no era otra cosa que sus propios pies, que se habían desentrelazado de los míos al moverme.


  La luz del amanecer, que caía directa sobre sus párpados cerrados igual que había hecho sobre los míos, no parecía perturbar el sueño de Lluc en lo más mínimo. Su respiración era lenta y profunda y de sus labios entreabiertos escapaban débiles suspiros cada vez que el aire se fugaba de sus pulmones. Tenía una mano encajada entre su muslo y el mío, la otra colgaba fuera de la cama. Su rostro, mitad en penumbra y mitad bañado por el alba, era la viva imagen de la tranquilidad, del sosiego, de la paz.


  Durante largos minutos, me limité a observarlo dormir. Su pecho subía y bajaba con una lentitud tal que el movimiento resultaba casi imperceptible. A cada tanto, un pequeño espasmo le hacía agitar una mano, un pie o la cabeza, que seguía apoyada en mi hombro. Mi respiración, sincronizada a la perfección con la suya, aspiraba el especiado aroma del casi diluido perfume que había bañado su piel la noche anterior.


  Sin darme cuenta, mi pie derecho se había ido desplazando sobre el colchón hasta reencontrarse con el pie izquierdo de él. El roce fue sutil y tan suave que lo más probable era que Lluc, perdido en sus profundos sueños, ni siquiera se hubiera percatado. Aun así, mi corazón comenzó a latir desbocado ante mi atrevimiento. Permanecí inmóvil un instante, a la espera de que, tal vez, se despertase o apartara el pie de forma involuntaria, pero no ocurrió nada de eso.


  Y entonces en mi mente nació una urgencia. Una urgencia que se me antojó del todo imprudente y, aun así, había tardado una milésima de segundo en apoderarse de mí hasta convertirse en todo en cuanto fui capaz de pensar. Quería ―no, necesitaba― tocar el cuerpo de Lluc. Mi piel pedía a gritos encontrarse con la de él, explorar sus esbeltos brazos, su fino pecho, su liso abdomen.


  Me mordí el labio mientras me debatía en un doloroso silencio. ¿Qué hacía si me pillaba?


  Supuse que tendría que asumir el riesgo y atenerme a las consecuencias, fueran cuales fuesen.


  ―Ahora o nunca… ―suspiré en un inaudible susurro antes de atreverme a acercar una temblorosa mano a la piel desnuda de Lluc.


  Las yemas de mis dedos se encontraron primero con su hombro, y nada tardaron en descender por su brazo. Dibujaron con suma lentitud la sutil forma de su bíceps, que a duras penas asomaba en aquel fino y pálido brazo. Mis dedos siguieron descendiendo más allá de su codo, hasta su antebrazo. Si prestaba atención, percibía las venas y tendones que discurrían ocultos bajo la tierna piel.


  Me estremecí cuando se removió. Con el corazón en la garganta y una incipiente erección, aparté la mano de su brazo y mis ojos, aterrados, buscaron los suyos. Sin embargo, había sido una falsa alarma: Lluc seguía durmiendo.


  Por un instante, me planteé dejar de tentar mi suerte, dar media vuelta en la cama y fingir que seguía durmiendo hasta que él se despertase. Pero el irrefrenable deseo de mis manos asumió el control de mi cuerpo antes de que yo pudiera hacer nada por evitarlo.


  Esta vez, mi mano, igual de temblorosa que antes, revoloteó sobre su pecho. Le acaricié un pezón, recordando cómo, anoche, él había logrado hacerme suspirar al llevar sus dedos a aquella misma parte de mi cuerpo.


  Su pecho era, como el resto de su cuerpo, suave, liso y pálido. Contrastaba con mi pecho, algo más amplio y abultado, aunque la diferencia principal era, sin duda, el pelo. Ni un solo vello se atrevía a asomar en el pecho de Lluc, mientras que al mío lo cubría casi por completo una densa maraña oscura.


  Descendí por su pecho hasta su abdomen. Los músculos allí eran algo más notorios que en los brazos, aunque no dejaban de ser poco menos que invisibles. Mis dedos lograban palparlos, suaves, duros, pequeños y ocultos debajo de la piel. Seguí recorriendo su cuerpo hasta quedar a pocos centímetros de su ombligo. A aquellas alturas, la rigidez de mi entrepierna bien podría haber dejado en evidencia a la dureza del diamante.


  Y, justo cuando rocé su ombligo, Lluc se removió. Aparté la mano veloz como un rayo pero, desnudo por completo como estaba, no tuve forma de ocultarle mi erección a aquellos ojos grises que acababan de abrirse. Recorrieron mi rostro con una expresión de confusión que duró apenas una fracción de segundo. Entonces, Lluc sonrió.


  ―Buenos días.


  ―Eh… hola ―logré decir, con voz ronca.


  ―¿Qué hacías?


  ―Nada ―me apresuré a mentir. Su expresión facial dejó de manifiesto que no me creía.


  ―Me estabas acariciando, ¿no?


  ―¿Qué? ¡No! ―Él arqueó las cejas y lanzó una fugaz mirada a mi duro grosor. Por más que me hubiese gustado, tratar de esconder lo evidente era absurdo.


  Lluc no dijo nada. En lugar de eso, con una amplia sonrisa, los dedos de su mano se cerraron con delicadeza alrededor de mi muñeca. Atrajo mi mano hacia sí y la colocó de vuelta sobre su ombligo.


  ―No me molestaba. Al revés: era agradable. No pares… ―susurró. Mi rigidez se estremeció y mi corazón enloqueció. Sentí las cálidas cosquillas de los escalofríos que recorrieron mi cuerpo y, con una temblorosa sonrisa, mis dedos siguieron acariciando y explorando el cuerpo de Lluc, que entrelazó las manos detrás de la nuca y cerró los ojos para disfrutar de mi tacto en su piel.


  Mientras mi mano danzaba con torpe temor por su abdomen y pecho, sus pies acariciaban los míos. Su respiración volvió a ralentizarse y por un momento casi creí que había vuelto a quedarse dormido. Sin embargo, pasados unos minutos, volvió a hablar:


  ―Podría pasarme así todo el día. Qué gustito…


  No se me escapó un pequeño ―o gran― detalle. Igual que yo, Lluc lucía una espléndida erección. La suya, a diferencia de la mía, yacía oculta bajo el calzoncillo, pero no por ello dejaba de ser más que evidente que su excitación se encontraba a un nivel en absoluto distinto al mío.


  Mis ojos regresaban una y otra vez a su entrepierna mientras mis dedos seguían perdidos en su abdomen. De vez en cuando, deambulaban por sus caderas y se acercaban a la blanca tela que cubría su rigidez, pero poco tardaban en volver a alejarse.


  Poco tardó mi mente en formular tentadoras ideas que cobraban fuerza por momentos. No dejé de acariciar a Lluc, pero mis movimientos se habían vuelto más lentos a causa de los encontrados y contradictorios sentimientos que golpeaban mi corazón y mi mente como dolorosos latigazos. Lo que Lluc me regaló anoche había sido una de las experiencias más placenteras de mi vida y, por un lado, mi mente sentía la necesidad de reciprocarlo. Por otro lado, un paralizante terror gélido me suplicaba que no se me ocurriera ni pensarlo.


  Desde que había conocido a Lluc, mi alma había naufragado en un agitado océano de miedo y confusión. Creo que anoche algunas de mis dudas se disiparon, pero aun así, la bravura del mar que me había visto obligado a navegar seguía resultando abrumadora por más que anoche hubiese divisado una chispa de luz en la lejanía. Nada me aseguraba que «devolverle el favor» a Lluc pudiera llegar a aplacar el violento oleaje que me golpeaba una y otra vez. Tal vez, lo único que conseguía era arrastrar a mi alma a un terrible torbellino del cual ya no lograría salir.


  ¿Merecía la pena el riesgo? Era evidente que el camino más fácil estaba ahí, delante de mí: lo único que tenía que hacer era detener aquello, vestirme y pedir un cambio de dormitorio en la recepción de la residencia. Viviría mi vida como hasta ahora y podría obligar a mis miedos y dudas a esconderse en un polvoriento armario en el fondo de mi mente. Cerraría ese armario con la más robusta llave y el mar agitado volvería a la calma.


  Pero aquello supondría vivir una vida que, al menos en parte, no sería genuina.


  Tal vez fue por esa razón que mis labios decidieron adelantarse a mi mente y formular unas sencillas palabras que me devolvieron de cabeza al océano de la confusión.


  ―¿Quieres… que te haga una… una paja?


  ―¿Qué? ―Lluc abrió los ojos y me dedicó una extraña mirada, como si no hubiera entendido bien lo que yo acababa de decirle.


  ―Como tú me hiciste una anoche…


  ―No lo hice esperando nada a cambio ―repuso él de inmediato. Yo negué con la cabeza.


  ―Ya lo sé. No es por eso. No siento que tenga que «devolverte» nada. Es… No sé. Creo que es algo que quiero hacer.


  Lluc se tomó su tiempo antes de responder. Me observó con gran detenimiento, como si aquella fuera la primera vez que me veía realmente. Al fin, sus labios se separaron para pronunciar una escueta pregunta:


  ―¿Estás seguro?


  ―No. Claro que no estoy seguro, pero eso es precisamente por lo que quiero hacerlo. Para salir de dudas.


  ―¿Seguro que no es porque yo te hice una anoche?


  ―No. De verdad, Lluc. No es por eso. ―Era cierto. Lo que Lluc me hizo anoche alivió una parte de mis miedos. Tal vez, hacer esto aliviaría otra parte―. Entonces, ¿qué dices? ¿Puedo…?


  ―Andoni… ―Parecía que quisiera decir algo, pero tras fijar sus ojos en los míos pareció cambiar de opinión. Suspiró antes de decir la palabra que yo más deseaba oír en aquel momento―: Vale.


  El cada vez más incontrolable temblor de mis dedos se tradujo en cosquillas que provocaron que el escaso vello del cuerpo de Lluc se pusiera de punta. Lo oí dejar escapar una suave risa silenciosa mientras yo respiraba hondo para tratar de serenarme. Sin embargo, solo con pensar en lo que estaba a punto de ocurrir entre nosotros lograba hacerme desear salir corriendo de allí y no detenerme nunca, aun cuando, en el fondo de mi corazón, lo que más deseaba era permanecer el día entero en aquella cama con Lluc.


  ―Estás temblando ―notó él.


  ―Sí ―repuse.


  Con tacto dulce, sus dedos se entrelazaron con los míos. Guio mi mano poco a poco por su abdomen hasta dejar atrás su ombligo y acercarse a la ropa interior. Allí, tan cerca de su bulto, el calor fue todo lo que mi mano pudo sentir. Lluc colocó la palma de mi mano sobre su erección y mi corazón dio una serie de saltos mortales mientras bombeaba sangre, enloquecido, por todo mi cuerpo: mis mejillas, orejas, manos, pies y pene ardían y palpitaban con cada latido.


  Tras una fracción de segundo de vacilación, mis dedos comenzaron a acariciar al fin su dureza. La tela del calzoncillo era una barrera que, en aquellos momentos, se me antojaba impenetrable. Punzadas de miedo y deseo se turnaban para apuñalar mi pecho, que no podía sino temblar con gran violencia.


  ―Espera, me quito los calzoncillos ―dijo Lluc pasados unos momentos―. Así será más fácil…


  ―No ―negué. Él arqueó las cejas.


  ―Si quieres parar, lo entiendo ―comenzó a decir, pero yo seguí negando con la cabeza.


  ―No. Quiero seguir. Pero… No te los quites. Déjame que te los quite yo ―susurré, mi voz medio perdida en mi garganta. Él asintió.


  Me removí en la cama y con ambas manos agarré la goma de la ropa interior de Lluc. Inhalé, cerré los ojos y, al tiempo que exhalaba, tiré del calzoncillo hacia abajo. Como propulsada por un resorte, la dura magnitud que había estado oculta saltó ante mis ojos antes de caer, cómoda y expectante, cerca del muslo de Lluc, que no se perdía un solo detalle de mi lenguaje no verbal, preparado para echar el freno en cualquier momento si el temor y la duda ganaban la guerra que se fraguaba en mi alma contra el deseo y la curiosidad.


  Pero mi inseguridad pareció morir de inmediato al ver, por primera vez, a Lluc totalmente desnudo, excitado y listo para recibir mis caricias en lo más íntimo de su cuerpo. Apreté la mandíbula y estiré la mano en dirección a su entrepierna.


  Y entonces, por primera vez en mi vida, sostuve entre los dedos un pene que no era el mío.


  A grandes rasgos, la experiencia era similar: se trataba de un pedazo de carne alargado, grueso, caliente y extremadamente duro. Aun así, no pude evitar comparar su erección con la mía propia. La suya era algo más larga contra la mía, que, a su vez, era algo más gruesa que la de él. La suya era una línea recta casi perfecta. La mía, en cambio, trazaba una ligera curva hacia arriba. Por inercia, mi puño se cerró a su alrededor y comenzó a moverse arriba y abajo casi con urgencia.


  Lluc no tardó en rodearme la muñeca con los dedos al tiempo que de sus labios escapaba un quejido.


  ―¿Qué pasa?


  ―No seas tan bruto ―sonrió.


  ―Perdona… Es que nunca he hecho esto… ―admití.


  ―Ya. Pero es fácil; imagínate que es tu polla. Hazlo como te gusta que te lo hagan a ti. O como te gusta hacértelo a ti mismo.


  ―Vale…


  Aquella simple directriz fue todo cuanto necesité para comprender cuáles eran la presión correcta, la velocidad exacta y los movimientos precisos que mi mano debía realizar a lo largo y ancho de la rigidez de Lluc. Él no tardó en suspirar y gemir de forma casi inaudible, señal inequívoca de que yo iba por buen camino.


  Observé, embelesado y sin dejar de temblar, cómo su prepucio se retraía para revelar un brillante glande cada vez que mi mano descendía por su longitud, cómo sus bolas se mecían al ritmo que dictaba mi puño, cómo su cuerpo respondía con intensidad cada vez mayor a mis caricias.


  ―¿Mejor así? ―pregunté, apartando por primera vez la vista de su entrepierna para encontrar sus ojos grises.


  ―Mucho mejor… Sigue así, no pares… ―jadeó.


  Tomé aquella respuesta como un indicativo de que su placer se acercaba a su punto más alto, de modo que aceleré un tanto el ritmo. Mis dedos ejercieron una presión a duras penas mayor y mis movimientos pasaron de recorrer su longitud entera a centrarse más en su glande. Los muslos de Lluc no tardaron en temblar en violentos espasmos de gozo mientras su voz me relamía los oídos al susurrar mi nombre entre un gemido y otro.


  ―Dios… ―gimió―. Me voy a correr…


  No tuve tiempo para reaccionar. Apenas hube captado su advertencia, el cuerpo de Lluc se tensó y su erección pareció estallar en mis manos. Uno a uno, ocho potentes trallazos de su espeso orgasmo surcaron el aire para desparramarse cerca de su ombligo y entre mis dedos, que seguían aferrándose a su pene aun después de perder toda su rigidez y esplendorosa longitud.


  Miré a Lluc a los ojos, pero los mantenía cerrados, tal vez para recuperarse del intenso orgasmo. Su respiración estaba acelerada y tenía las mejillas al rojo vivo. Tragó saliva con dificultad y, con una breve carcajada, suspiró:


  ―Tenemos que hacer más esto.


  No pude evitar sonreír.


  Sin levantarse de la cama, estiró un brazo y pescó con las puntas de los dedos índice y corazón un paquete de pañuelos. Limpió su piel bañada en el abundante orgasmo antes de entregarme un pañuelo con el que deshacerme de los viscosos restos que aún impregnaban mis dedos.


  ―Gracias ―dije mientras me limpiaba la mano. Ni siquiera yo tuve claro si lo dije porque me hubiera tendido algo con lo que limpiarme o si, por el contrario, era por haber querido ayudarme a satisfacer mi curiosidad y sofocar un tanto la llama de las dudas.


  ―¿Cómo estás? ―me preguntó. Habíamos permanecido los últimos diez minutos en silencio, desnudos el uno junto al otro, casi sin mirarnos. El calor y deseo de explorar que me había inundado al despertar se había extinguido para dar paso a una plomiza sensación de pesadumbre.


  ―No lo sé ―admití―. Pensaba que, entre lo de anoche y lo de ahora, se me aclararía esto un poco ―expliqué, señalándome la sien con un dedo―. Pero… sigo hecho un puto lío, tío.


  ―Tranquilo ―dijo mientras colocaba su mano sobre mi muslo―. Ya te lo dije anoche: es normal. No vas a resolver todas las dudas de la noche a la mañana. Hace falta tiempo para eso.


  ―Supongo que sí… ―suspiré.


  ―Pero bueno, yo estaré aquí para lo que necesites ―sonrió y sus labios rozaron apenas mi mejilla. De inmediato, el calor llenó mi rostro y removió mi corazón.


  ―Gracias.


  Observé cómo Lluc se levantaba. Casi de puntillas, cruzó el dormitorio hasta el cuarto de baño. Oí primero sonoras salpicaduras, después el ruido de la cisterna al vaciarse y, a continuación, el agua de la ducha.


  Llevé los pies al suelo, pero no abandoné la cama de inmediato. Permanecí así, sentado unos minutos, concentrado en el rumor del agua mientras Lluc se duchaba. Observé, en el suelo frente a mí, mi ropa interior junto a la de él.


  Un escalofrío me puso el vello de punta. Di dos zancadas en dirección al armario y, al tiempo que la ducha se apagaba, yo cubría mi desnudez con unos calzoncillos y calcetines limpios. Justo cuando mi cabeza pasaba a través del cuello de una camiseta, Lluc salía del cuarto de baño. Tenía el cabello húmedo y alborotado y en su piel, todavía desnuda, resplandecían diminutas gotas de agua que parecían brillar con luz propia. Sonrió al percatarse de que mis ojos danzaban por todo su cuerpo y, con gran parsimonia, se vistió frente a mí. Al terminar de ponerse las zapatillas, me dijo:


  ―Me voy. He quedado con unas amigas. ¿Tú tienes planes?


  ―Igual quedo con mis colegas ―respondí. Él puso los ojos en blanco una fracción de segundo antes de acercarse a mí, besarme en la mejilla una vez más y salir por la puerta del dormitorio, dejándome solo en la estancia mientras el sol seguía entrando por la ventana para terminar de devorar la escasa penumbra que se refugiaba en los recovecos.


  DOS


  

  Una nube de despreocupación


  Lo cierto era que yo no había planeado nada para ese día, ni con mis amigos ni sin ellos. Sin embargo, se me ocurrió que sí sería buena idea quedar con Luis y Carlos: pasar tiempo con ellos siempre lograba mantener mis pensamientos intrusivos a ralla, y, apenas hubo Lluc abandonado el dormitorio, estos se filtraron en mi mente gota a gota hasta empaparla. Aunque mi parte racional trataba de convencerme de que aquellos pensamientos ―cargados en aquellos momentos de temor y asco no solo por lo de anoche, sino por lo que había ocurrido escasos minutos atrás― no eran otra cosa que mi cerebro luchando por procesar mi profunda confusión, mi parte emocional estaba ganando la batalla.


  Aquellos pensamientos no fueron lo único que saturaron mi mente. Casi al mismo tiempo, un fuego en mi entrepierna había comenzado a lamer mis bolas y pene, que se removían casi ansiosos. Cerré los ojos y la imagen del pene de Lluc en mi mano avivó ese fuego. Mi erección me manifestó, enhiesta, entre el mar de vello oscuro y la ropa interior cuando mis párpados se separaron.


  Acaricié mi grosor con las yemas de los dedos, las mismas yemas que habían danzado por el cuerpo de Lluc, los mismos dedos que le habían arrancado un orgasmo minutos atrás. Con recelo, me quité los calzoncillos que me había puesto apenas un par de minutos atrás y agarré mi rigidez.


  ―Espera, no ―musité. Me puse en pie (mi envergadura bailaba de un lado a otro con cada paso que yo daba) y me senté frente al portátil. Con el martilleo del corazón en el pecho, abrí la página web pornográfica a la que recurría en mis momentos de soledad. Busqué no más que unos breves momentos hasta que di con un vídeo en el que no hubiera ni un solo pene a la vista; dos curvilíneas mujeres con largas melenas rubias y esbelta figura se devoraban la una a la otra con lujuriosas miradas y acalorados gemidos.


  Deslicé la mano arriba y abajo por mi férrea magnitud mientras mantenía la mirada clavada en aquellos pechos y aquella juguetona lengua de una de las chicas mientras se daba un festín con la vulva de la otra. Expulsé de mi mente la imagen de la erección de Lluc de minutos atrás, la imagen de Lluc masturbándome anoche, la del chico de las duchas del gimnasio… Toda mi concentración se vertía en aquel vídeo. Mi excitación iba en aumento y lo único en lo que yo podía pensar era en atravesar la pantalla y unirme a aquellas dos bellezas. Tal vez podría follarme a una de ellas mientras ambas se daban el lote, o simplemente limitarme a observar mientras las dos se arrodillaban frente a mí y devoraban mi erección al mismo tiempo…


  ―Ahhh… ―jadeé cuando mis huevos se estremecieron y mi orgasmo se derramó, como un volcán, por mi pene y mano. Con los moribundos espasmos de placer aún aferrados a los muslos, solté la hinchada entrepierna. Apenas cerré el vídeo, los recuerdos de Lluc regresaron.


  Sentía todavía el calor de mi pene en la mano… No. No era el calor de mi pene. Acababa de masturbarme usando la mano izquierda, y ese extraño calor me recorría la palma de la mano derecha. Era la mano que había empleado para masturbar a Lluc.


  Desnudo, con el indeleble calor de la excitación de mi compañero de dormitorio entre los dedos, caminé hasta la ducha arrastrando los pies por el frío suelo. El agua, al menos, logró aflojar el interminable torrente de horribles pensamientos que me aturullaban sin descanso. Tras enjabonar mi cuerpo y aclararlo, salí de la ducha. Pasé la mano por el espejo, tan empañado que se había vuelto totalmente opaco, y un par de ojos rodeados de ojeras me observaron con expresión hosca. No logré sostenerle la mirada a mi reflejo más de dos segundos antes de que mi cuerpo me forzase a mirar a otro lado.


  Llevé los ojos a la palma de mi mano. No había nada fuera de lo común en ella. Entonces, ¿cómo era posible que todavía sintiera el tacto y calor de la excitación de Lluc? Casi parecía como si siguiese agarrándola, como si me hubiese negado a soltarla y me la hubiera quedado para mí. Algo mareado, me lavé las manos a conciencia con agua fría, pero la incómoda sensación no desapareció.


  Minutos más tarde, vestido y sentado en mi cama, agarré el móvil. Apenas un par de palabras bastaron para convencer a mis amigos para vernos aquella mañana: «¿Unos bolos ahora?».


  No perdí tiempo en ponerme en marcha. Eché mano a la cartera, las llaves y el móvil, y crucé a paso ligero el pasillo hasta llegar al ascensor. Al abrirse, encontré a tres chicos y una chica, y los cinco bajamos en silencio hasta la recepción. Los dejé atrás sin prestarles la menor atención y pronto me recibió la agradablemente fresca y soleada mañana.


  En el campus había una bolera cerca del gimnasio. Allí era donde habíamos quedado: aunque no era muy grande, la siguiente bolera más cercana se encontraba a más de media hora en autobús, con lo cual quedó de inmediato descartada. Al fin y al cabo, jugar a los bolos era poco más que una excusa para ver a Carlos y Luis y, así, despejar un poco la mente.


  Cuando llegué, Carlos ya estaba allí. Nos saludamos con un apretón de manos que sonó como un potente trueno, tras lo cual me atrajo hacia él y por poco me partió la espalda con sus rudas palmadas cuando intercambiamos un brevísimo abrazo.


  ―Qué pronto has llegado ―dije. Él se encogió de hombros.


  ―Estaba dando una vuelta por aquí cuando has enviado el mensaje.


  Ambos aguardamos a que llegase Luis sumidos en un silencio interrumpido a intervalos irregulares por escuetos intercambios de palabras: qué tal el curso, el FIFA, la nueva película de Spider-Man, que se estrenaría pronto… Diez minutos después de que yo llegase, un grave rugido lejano captó toda nuestra atención:


  ―¡Eh, maricas, ¿qué pasa?! ―Luis corrió los pocos metros que lo separaban de nosotros, nos saludó con un choque de manos y, sin tiempo que perder, nos adentramos en la bolera. Yo ya sentía mi ansiedad y angustia evaporarse y verse reemplazada a toda prisa por una nube de despreocupación mientras la puerta de cristal se deslizaba a un lado para dejarnos entrar a Carlos, Luis y a mí.


  El lugar estaba prácticamente desierto. Tal vez el hecho de que fuesen las once de la mañana tenía algo que ver. A decir verdad, lo extraño era que la bolera estuviera abierta siquiera. Lo primero que hicimos tras cruzar la puerta ―que se cerró con un sordo susurro a nuestras espaldas― fue dirigirnos al mostrador.


  ―Buenas, chicos. ¿Solo vais a ser vosotros tres? ―dijo una sonriente mujer un par de años mayor que nosotros.


  ―Sí, solo nosotros ―confirmó Carlos, cuyos dedos tamborileaban alegres sobre el mostrador―. O podemos ser cuatro, si te nos unes. ―Tanto la mujer como yo pusimos los ojos en blanco. Carlos no perdía una sola oportunidad para intentar ligar, por más que siempre le saliera el tiro por la culata.


  ―No, gracias ―replicó ella―. ¿Me dais vuestros nombres y talla de zapatos?


  ―Yo me llamo Carlos, este es Luis y él es Andoni. ―Dijo mi amigo mientras ella tecleaba nuestros nombres. De inmediato, aparecieron en la pantalla sobre nuestras cabezas―. Talla 45 ―añadió. La mujer dio media vuelta, se agachó frente a un pequeño armario, y regresó con un par de zapatillas.


  ―¿Y vosotros? ―nos preguntó a Luis y a mí.


  ―Yo la 46 ―dijo Luis.


  ―41 ―respondí yo. De inmediato, tanto Carlos como Luis me lanzaron idénticas miradas de medio lado. Sus ojos se clavaron primero en mi rostro y, un instante después, en mis pies. Carlos hizo una extraña mueca.


  Con nuestras zapatillas en mano, nos sentamos en un mullido banco un poco más allá del mostrador y nos dispusimos a cambiarnos de calzado. Mis amigos seguían mirándome los pies de soslayo y se sonreían entre sí. Suspiré mientras enarbolaba una zapatilla, casi con la intención de emplearla como arma arrojadiza.


  ―¿Qué coño os pasa?


  ―Joder, macho, es que una 41… Tienes piececitos de princesa.


  ―Ya ves, los tienes enanísimos ―confirmó Luis, que me agarró una pierna tratando de forzarme a alzar mi pie izquierdo, descalzo, al aire. Al mismo tiempo, Carlos ponía su pie izquierdo junto a mi pie derecho para apreciar mejor la (francamente) notoria diferencia de tamaño. Sentí el rubor impregnarme las mejillas.


  ―¿Queréis que os diga qué es lo que no tengo enano? ―solté al tiempo que me agarraba la entrepierna con la mano.


  ―¿El qué? ¿Tu cacahuete? ―rio Carlos.


  ―Un cacahuete a lo mejor es lo que tienes tú ―solté.


  ―Es verdad, Carlos, tío, no te pases ―intervino Luis―. Andoni no tiene un cacahuete… ¡Tiene un guisante! ¿A ver qué guisantito tienes ahí? ―Acto seguido, dirigió su mano a mi entrepierna. Con un rápido movimiento, le aparté la mano antes de que llegase a rozarme.


  ―Me la vais a comer de lado, pedazo de cabrones.


  ―Eso te gustaría a ti, mariposón ―dijo Luis. Me dio un puñetazo en el hombro que yo le devolví entre risas de ambos.


  ―Anda, parejita, dejaos de mariconadas y vamos a jugar.


  Terminamos de cambiarnos las zapatillas ―le dejamos las de calle a la chica del mostrador, que las guardó en una pequeña taquilla― y no perdimos más tiempo. Nuestro carril era el más alejado de la entrada, y no había nadie en el de al lado, de modo que pudimos armar algo más de jaleo de la cuenta sin miedo a molestar a nadie ni a que nos cayese una bronca.


  Sin saber muy bien cómo, habían pasado más de dos horas desde que habíamos entrado en la bolera. El estómago me rugía ―llevaba sin probar bocado desde la noche anterior― y mis ganas de seguir jugando disminuían por momentos. Por fortuna para mí, una excepcional tirada de Luis puso fin a la partida, de la que, por algún incomprensible misterio, resulté salir ganador.


  ―Me muero de hambre ―dije mientras volvía a colocarme mis zapatillas antes de salir del local.


  ―¿Os hace una pizza? ―propuso Carlos.


  ―Ya ves, sí ―respondió Luis.


  Dicho y hecho, apenas hubimos dejado la bolera atrás y ya teníamos un nuevo destino. Aunque diversos restaurantes se desperdigaban por el campus, ninguno podía competir con las enormes y sabrosas, a la par que económicas, porciones de pizza de la cafetería más cercana a mi residencia. Así pues, allí fue adonde nos dirigimos, fantaseando ya con los mares de queso fundido, las crujientes virutas de bacon y los jugosos champiñones.


  Aunque era la hora de comer, era sábado y la mayoría de los estudiantes de la universidad se encontraban fuera del campus, de modo que en la cafetería no tuvimos que enfrentarnos a las habituales colas que no parecían tener fin. En cinco minutos, los tres cargábamos ya hacia una mesa con nuestras idénticas bandejas: una porción de humeante pizza, una ración de patatas fritas bañadas de queso y un enorme refresco.


  ―Que aproveche ―dije antes de hincarle el bocado a mi porción. El orégano, tomate y queso me acariciaron el paladar y me entregaron un placer tal que hacía palidecer al que había sentido en más de un orgasmo a lo largo de mi vida.


  Comimos ―o mejor dicho, engullimos― en absoluto silencio, solo interrumpido por nuestros dientes al masticar, las patatas al crujir y el hielo al danzar dentro de nuestros refrescos. Ya con el estómago lleno y una plácida sensación de calidez, recordé algo:


  ―Oye, la peli nueva de Spider-Man, ¿cuándo salía?


  ―El viernes que viene ―dijo Carlos de inmediato―. Iremos a verla, ¿no?


  ―Yo el viernes no puedo ―repuso Luis.


  ―¿Sábado? ―sugerí.


  ―El sábado sí ―dijo. Carlos dio una palmada.


  ―Pues el sábado.


  ―¿Os importa que se lo diga a dos colegas de clase? También son un poco friquis, así que seguro que les mola la idea.


  ―Por mí no hay problema ―dijo Luis. Carlos coincidió:


  ―Sí, que se venga quien quiera. Luego podemos ir a cenar o a tomar algo.


  ―Eso, jarana, jarana, que la última vez creo que este marica se quedó con las ganas de mojar el churro ―repuso Luis. Se refería, por supuesto, a mí.


  ―Qué cabrón eres, macho ―fue todo cuando logré decir.


  ―Pero ¿tengo razón o no tengo razón?


  ―Claro que no tienes razón. ¿Cuándo tienes tú razón, hijo de puta? ―reí.


  ―Pues si te tiraste a la pava aquella, tuvo que ser un visto y no visto porque os vi entrar y en dos minutos ella ya salía del baño…


  ―Qué cabrón eres ―repetí, negando con la cabeza.


  TRES


  

  Un irrefrenable deseo


  Durante el resto de la semana, Lluc y yo nos buscábamos mutuamente de manera casi constante. Aunque en la mayoría de las ocasiones era él quien iniciaba las cosas, aquel jueves por la noche en el que el insomnio me asediaba fui yo el que se metió en su cama. Él me recibió con gran entusiasmo y no perdió ni un solo momento en desnudarme y besar mi cuerpo mientras sus manos se perdían en mi entrepierna. El calor de mi cuerpo se sumaba al del suyo y, mientras mi grosor era mecido con suavidad por sus dedos, su boca dibujaba un rastro de besos por mi abdomen.


  ―¿Qué haces? ―pregunté cuando mi vello púbico lamía ya su barbilla. Sus labios, apretados contra mi ombligo, sonrieron.


  ―¿No quieres que siga bajando? ―dijo. Con su mano seguía estimulando mi rigidez y sus ojos centelleaban en la semioscuridad del dormitorio.


  ―¿Cómo que seguir bajando? ―A modo de respuesta, él se lamió los labios―. No te entiendo.


  ―A ver, Andoni, creo que está claro ―rio él―. ¿No te apetece que en vez de una paja te haga… otra cosa? Llevamos ya varios días follando, si es que esto entra en la definición de «follar», pero lo único que hemos hecho ha sido… Bueno, esto. ―Demostró a qué se refería; apretó mi erección con más fuerza y su puño se deslizó por toda la longitud con un delicioso vaivén que me hizo gemir.


  ―Pero a mí me gusta que me pajees. Y pajearte a ti también me gusta. ¿A ti no?


  ―Sí, pero podríamos ir más allá, ¿no? Hay más cosas. Cosas más… divertidas que podríamos hacer. ―Me sonrió con una expresión traviesa. Su rostro seguía cerca de mi entrepierna y no pude evitar estremecerme al imaginarme aquellos labios seguir descendiendo y encontrarse con mi pene.


  Pero, aun así, por muy sugerente que aquella fantasía sonase, una gélida mano me aferraba la garganta y me impedía pronunciar ese «sí» que mi pene parecía pedir a gritos.


  ―Creo que… Lluc, no estoy preparado para ir a más. Lo siento.


  ―No. No te disculpes. Lo siento yo por si te has sentido presionado…


  ―Para nada. Me gusta lo que hacemos juntos y, a lo mejor, algún día sí que quiera hacer algo más contigo, pero…


  ―Pero por ahora solo te sientes preparado para llegar hasta aquí ―terminó Lluc por mí―. Lo entiendo.


  Durante nuestro intercambio de palabras, él había soltado mi miembro. Con una sonrisa, agarré su muñeca y le hice deslizar la mano por mi torso desnudo hasta reencontrarse con mi fuego. Él me devolvió la sonrisa mientras yo entrelazaba las manos detrás de la cabeza y dejaba que él me regalase intensas descargas de placer con aquella casi divina habilidad de sus dedos.


  Lluc me masturbó con dedicación, disfrutando de lo que hacía casi tanto como yo al sentir el gozo que su tacto me otorgaba. Mientras sus dedos enloquecían por toda mi magnitud, mi cuerpo entero se estremecía y retorcía al recibir las cálidas lamidas de su lengua en mi abdomen, pecho, axilas, cuello… Sus labios buscaron los míos, pero de nuevo la gélida mano impidió que mi pasión se desatase y, antes de que nuestras bocas se encontraran, yo giré la cabeza apenas unos milímetros, lo suficiente para que su beso aterrizara en mi mejilla y no en mis labios.


  Si aquello molestó o incomodó de algún modo a Lluc, no lo manifestó. En su lugar, los jalones de su mano se volvieron más deliberados y, con cada tirón, su muñeca giraba de un lado a otro, lo cual provocaba que una abrumadora sensación de placentera presión me impregnase la entrepierna.


  ―Lluc, me voy a correr ―le susurré.


  ―¿Dónde quieres correrte? ―me preguntó. Yo arqueé las cejas.


  ―¿Dónde?


  ―¿Quieres correrte en mí? ―dijo mientras seguía masturbándome, esta vez a un ritmo casi enloquecido que me hacía jadear y perder la noción del tiempo y el espacio―. En mi cara, en mi pecho… Donde tu quieras.


  La mano gélida cobró vida de nuevo. Se posó con todas sus fuerzas en mi pecho y me inmovilizó mientras yo, con los ojos clavados en los de Lluc, derramaba un espeso orgasmo por todo mi abdomen.


  ―Oh… ―musitó él. Parecía decepcionado.


  Cuando me recuperé del agotador placer y mi respiración se hubo encauzado un poco, atiné a pronunciar unas temblorosas palabras:


  ―Sigamos como hasta ahora de momento, Lluc. Intenta entenderme…


  ―Claro que te entiendo. No pasa nada, de verdad. Tómate todo el tiempo que necesites. Ya te lo dije la primera vez: el ritmo lo marcas tú.


  ―Gracias. ―Y, luchando contra la mano de hielo, rocé con los labios la mejilla de mi compañero de dormitorio. Aunque apenas duró un instante, su rostro pareció iluminarse y, con el suyo, también el mío.


  Tras aquello, busqué la longitud de Lluc, oculta bajo su ropa interior. No me llevó demasiado tiempo hacer que derramase su simiente en mi mano y, entre gemidos, jadeos y temblores, se abrazó a mí con aquellos finos brazos suyos. En aquella posición, el sueño nos acogió a ambos al mismo tiempo y nos sumimos en un plácido descanso que se vio interrumpido tan solo por la estruendosa alarma de su teléfono a las siete de la mañana.


  Mi mano seguía perdida en su calzoncillo, aún aferrada a su pene que, en aquellos momentos, palpitaba y parecía cobrar vida después de un reparador sueño. Sonreí al ver cómo tras sus párpados asomaban dos discos de plata que escrutaban mi rostro.


  ―Buenos días, marmotilla ―dije con voz pastosa―. Parece que esto también está despertando, ¿no?


  ―Y esto está despierto del todo ―repuso él, agarrando mi pétrea rigidez―. ¿Qué pasa? ¿Tienes más ganas de fiesta?


  ―Me gustaría, pero tenemos que ir a clase ―suspiré.


  ―Mira, porque tenemos el puto examen de Historia Moderna, que si no…


  ―Venga, espabila. ¿Te vas a duchar? ―le pregunté mientras me ponía en pie.


  ―Sí.


  ―Pues déjame que mee antes. ―Lluc puso los ojos en blanco.


  ―Como si no te hubiera visto la polla ya mil veces…


  ―Bueno, pues entra y me miras mientras meo, qué quieres que te diga ―bostecé.


  Para mi sorpresa, Lluc me tomó la palabra: me siguió al baño y abrió la ducha. Sentí su mirada clavada en la nuca mientras yo aliviaba mi vejiga. Antes de terminar de orinar, mi pene había ya comenzado a engordar hasta adquirir una dureza casi absoluta.


  ―¿Tú qué eres, un mirón? ―le pregunté. Él con un pie en la ducha y el otro fuera, rio.


  ―¿Y tú eres un exhibicionista? Porque el que se acaba de empalmar eres tú, no yo. ¿Nos duchamos juntos? ―soltó de improviso. Lo dijo de un modo tan despreocupado que la glacial mano que procuraba mantenerme a ralla no reaccionó a tiempo.


  ―Bueno. Así ahorramos tiempo. ¡Pero nada de guarradas en la ducha!


  ―Vaaale… ―rezongó él.


  Por supuesto que hubo guarradas en la ducha. Apenas nos hubimos sumergido bajo el tibio torrente de agua, Lluc echó mano de mi pene, que no tardó en erguirse, y, colocado detrás de mí, con su erección presionada contra mi nalga derecha, me masturbó hasta que mi orgasmo se perdió en el desagüe escasos minutos después.


  Terminamos de ducharnos en silencio. No era la primera vez que compartíamos ducha, ni en el dormitorio ni en el gimnasio, y sin duda no sería la última.


  * * *


  El examen, como había sido de esperar, resultó ser una catástrofe absoluta. Al salir, con un terrible dolor de cabeza que me cruzaba el cerebro de una sien a otra, Lluc, Raúl y yo comentamos entre dientes lo endiabladamente confusas que habían sido todas y cada una de las preguntas.


  ―No creo que llegue ni al dos, macho ―resopló Raúl.


  ―¿Un dos? ¡Qué optimista! Yo creo que tengo… media pregunta bien ―dijo Lluc.


  ―Yo igual. Bueno, nos veremos en segunda convocatoria, supongo ―repuse.


  ―Por cierto, lo del cine con tus amigos ¿era mañana? ―preguntó Raúl. Yo asentí con la cabeza y él chasqueó la lengua―. Pues entonces creo que no podré ir.


  ―Vaya, ¿y eso?


  ―Nada, que no me acordaba de que ya tenía planes. Pero para la próxima me apunto, cien por cien.


  ―Tú sí que vienes, ¿no? ―le pregunté a Lluc minutos más tarde cuando ya nos hubimos despedido de Raúl.


  ―Claro. Tengo curiosidad por conocer a tus «colegas», como los llamas tú.


  ―¿Y cómo los tengo que llamar?


  ―No sé ―dijo, encogiéndose de hombros―. «Colega» me suena muy de… heteros.


  ―Es que soy… ―comencé, pero mis palabras se perdieron enseguida―. Es igual.


  A modo de respuesta, Lluc me estrujó el hombro con una mano y me dedicó una resplandeciente sonrisa.


  Tras olvidar el desastre de aquel examen, nos dirigimos a la próxima clase del día; dos interminables horas en las que la profesora se dedicó a leer las diapositivas apenas visibles en el desvaído proyector. Después de finalizar la clase, las siguientes horas de aquel día parecieron discurrir a velocidad acelerada y, antes de percatarme de cómo había ocurrido, ya era viernes por la noche. Lluc, al parecer, había quedado con unos amigos y, aunque me extendió una invitación para unirme, aquella noche no me apetecía salir de fiesta.


  Lluc volvió al dormitorio a escasos minutos de las siete de la mañana. Aunque se deslizó en la oscuridad en un silencio casi absoluto, yo no tardé en sacudirme el sueño de encima y hacerle un sutil gesto para que se metiera conmigo en la cama. Él aceptó de buen grado y lanzó sus manos directamente a mi rigidez, que recibió sus caricias entre suspiros y placenteros espasmos.


  ―¿Quieres que te la chupe? ―me susurró al oído.


  ―Mejor sigue pajeándome ―respondí, coaccionado por la mano de hielo―. Pero…


  ―¿Qué? ―me animó él.


  ―¿Me puedo… correr en tu pecho? ―Me sorprendí a mí mismo al pronunciar aquellas palabras, pero él tan solo me lanzó una amplia sonrisa y, sin dejar de explorar mi magnitud con ambas manos, se tumbó boca arriba en la cama.


  ―Siéntate encima ―dijo. Y así lo hice. Con el torso de Lluc entre las piernas, él siguió acariciando y exprimiendo mi erección mientras la miraba embelesado y se lamía los labios sin cesar.


  ―Dale fuerte ―le pedí. Dicho y hecho, su agarre se volvió más decidido, sus movimientos más urgentes, y mi placer más ardiente, tanto que pude sentir con claridad cómo comenzaba a fundirse la mano de hielo que con tanto ahínco luchaba por mantener mi excitación bajo su control―. Me corro ―avisé con menos de un segundo de antelación.


  Mi orgasmo, denso y caliente, estalló contra el pecho y el cuello de Lluc, que no le daba tregua a mi sobreestimulada rigidez. Los espasmos me cruzaron los muslos y tuve que apoyar mi frente sobre la de él para evitar caer de lado y aterrizar en el suelo. Mientras trataba de recuperar el aliento, vi que los dedos de Lluc jugaban con mi orgasmo impregnado en su piel. Observé, incrédulo, cómo no dudaba en llevarse a la boca aquellos dedos embadurnados en mi semen. Saboreó mi simiente y, a pesar de que yo todavía me estaba recuperando de mi orgasmo, el calor y las cosquillas de mi entrepierna lograron despertar de nuevo a mi rigidez.


  ―Qué rico ―sonrió tras tragarse mi orgasmo como si acabara de disfrutar del más exquisito de los manjares.


  Incapaz de encontrar nada que decir, simplemente me tumbé a su lado, hombro con hombro, nuestros pies entrelazados y, antes de proponérnoslo, ambos caímos dormidos.


  * * *


  ―¿A qué hora hemos quedado?


  ―La película empieza a las siete y media ―respondí.


  ―Pues si no nos damos prisa, no llegamos. Me gustaría ducharme y arreglarme un poco.


  ―Yo también tengo que ducharme y afeitarme ―coincidí.


  ―¿Cómo que «afeitarte»? ―preguntó Lluc con tono alarmado.


  ―Recortarme un poco la barba, vaya.


  ―Ah. ¡Qué susto! Con lo sexy que estás con esa barba tan cerrada, sería un crimen que te la afeitases… ―replicó como si cualquier cosa. Sin embargo, ese comentario bastó para prenderme como una mecha. Mi pene palpitaba bajo mis pantalones y, aunque Lluc tenía razón y teníamos el tiempo en contra, tal vez algo rápido podríamos apañar…


  ―¿Y si, solo para ahorrar tiempo, nos duchamos juntos? ―le propuse. Sentí que mis labios, por voluntad propia, se encorvaban para formar una pícara sonrisa que él supo leer a la perfección.


  ―Solo para ahorrar tiempo, ¿verdad?


  ―Claro ―confirmé mientras me deshacía de la camiseta y la dejaba tirada en el suelo. Él me imitó. Mis ojos recorrieron su pecho y rememoré la visión de anoche, cuando mi abundante simiente lo había bañado casi por completo. Aquello tuvo un doble efecto: por un lado, logró fundir casi por completo los dedos glaciales de la terrible mano que, desesperada, intentaba aferrarse a mi cuello y, por otro, mi pene palpitó y creció. Convertido en una barra de acero al rojo vivo, el bulto que formaba en mis pantalones no dejaba ningún lugar a la imaginación.


  ―Pues vamos a la ducha, corre, o llegaremos tarde ―sonrió Lluc al ver el estado de mi entrepierna.


  Perdimos los pantalones y los calzoncillos antes de llegar al cuarto de baño. Una vez allí, Lluc dejó correr el agua durante unos instantes y, una vez hubo adquirido una temperatura tolerable para ambos, nos dejamos lamer por las gotas de agua que enseguida lo cubrieron todo. Sonrientes, con nuestros ardientes grosores en estrecho contacto, exploramos el cuerpo del otro con las manos. Mientras mis dedos acariciaban sus hombros, los suyos exploraban mis brazos. Los míos descendieron por su espalda y los suyos se adentraron en mi abdomen. Cuando mis manos, azuzadas por el fuerte latir de mi corazón, encontraron sus nalgas, las encontraron suaves y tersas y mi excitación, que hasta el momento había estado contenida solo a duras penas, no tardó en desatarse. La mano de hielo acabó convertida en un patético charco de agua que de inmediato se confundió con el agua de la ducha. Abatida, admitiendo su derrota, desapareció por el desagüe.


  ―Qué culito ―susurré.


  ―¿Té gusta?


  ―Sí.


  ―A mí esto también me gusta mucho ―repuso él. Se refería a mi rigidez que, por enésima vez en menos de diez días, volvía a encontrarse cobijada entre los suaves dedos de Lluc.


  ―¿Y qué te gustaría hacer con esto? ―le pregunté al oído mientras sus manos comenzaban a masturbarme con contenido deseo.


  ―Lo que tú quieras que haga. ―Miré a Lluc. Aquellos dos océanos de plata estaban clavados en mis ojos a la espera del más mínimo gesto que disipara cualquier duda acerca de qué era lo que yo quería. Se mordió el labio, a la espera de mi respuesta.


  ―Llevo todo el día pensando en lo que me preguntaste de madrugada. ―Mis manos bailaban por sus nalgas mientras las suyas se perdían a lo largo y ancho de mi robustez y mis huevos, que se estremecían y me enviaban escalofríos por la espalda cada vez que las yemas de sus dedos los acariciaban.


  ―¿Lo que te pregunté? ¿Quieres decir lo de si…?


  ―Sí ―dije. A pesar del terror que llenó mi cuerpo pronunciar aquella simple palabra, mi excitación controlaba mi cuerpo en esos momentos―. Quiero que me la chupes, Lluc.


  ―¿Estás seguro? ―Sonreí. Sus ojos, transparentes para mí, revelaban el conflicto interno que se desarrollaba en su mente en aquellos momentos. Estaba claro que luchaba contra el impulso que le pedía hacer aquello que tan claramente deseaba porque, por más que el deseo se empeñara en llevarlo en aquella dirección, también quería asegurarse de que yo estuviera del todo convencido.


  ―No lo sé. Pero tampoco sé cuándo estaré seguro al cien por cien, así que… ahora o nunca ―respondí.


  ―Vale.


  Lluc me besó la mejilla, después el cuello, el pecho. Poco a poco se iba agachando frente a mí, su boca pegada a mi abdomen, sus manos aferradas a mi grosor, mientras yo observaba cómo poco a poco sus sonrosados labios se acercaban a mi entrepierna, que temblaba y lagrimeaba incontenibles gotas de reluciente líquido preseminal.


  Terminó su descenso y quedó con las rodillas clavadas en el plato de la ducha, su rostro a tres centímetros de mi pétrea magnitud, que se estremecía al sentir su cálido aliento tan cerca. Alzó la vista, tal vez para comprobar por última vez si yo estaba seguro de aquello. Por supuesto, aquello era lo que yo quería, así que me limité a asentir con la cabeza y, mientras él aproximaba su rostro todavía más a mi fuego, con mi mano acaricié su cabello y lo guié hasta que sus húmedos labios se encontraron por primera vez con mi glande, que ardía en un irrefrenable deseo de perderse en aquella boca y estallar en su interior para perderse en un maremoto de placer.


  Lluc abrió la boca y su lengua envolvió mi erección. Yo retorcí los dedos de los pies e inhalé profundamente, sin perder detalle de lo que ocurría en mi entrepierna. Sus labios rodearon mi grosor y, milímetro a milímetro, vi mi longitud desaparecer en su boca. Sentí el calor, la humedad y la suavidad acogerme y los ojos de Lluc, hambrientos, se clavaron en los míos mientras yo lo animaba a seguir, a llevarse más de mí al interior de su garganta, hasta que su nariz quedó envuelta en la maraña de vello oscuro de mi entrepierna.


  Mis caderas acercaban mi erección más al rostro de Lluc mientras mi mano no dejaba de sujetarle la cabeza para evitar que se alejase demasiado de mi calor. Si lo hiciese, ese increíble gozo que sus labios y lengua me estaban otorgando se perdería y aquello era lo último que mi cuerpo deseaba.


  Lluc siguió devorando, con creciente avidez, mi longitud. Apenas rompía el contacto visual conmigo y yo me esforzaba por comprender cómo era posible sentir semejante placer. Nadie, jamás, había logrado arrancarme siquiera una décima parte del placer que Lluc me entregaba con tan aparente facilidad.



  CUATRO


  

  Una envenenada mirada


  Mucho antes de lo que me hubiera gustado, sin embargo, y con mi orgasmo aún bien lejos, Lluc liberó mi pene, que se deslizó por sus labios hasta abandonarlo, embadurnado de saliva, rígido como nunca, y rugiendo en interminables protestas.


  ―No… No, no pares… ―le supliqué y de inmediato intenté acercar la cabeza de Lluc de nuevo a mi erección, pero él ya se estaba poniendo en pie.


  ―Andoni, si seguimos así, no llegaremos al cine.


  ―Si nos damos prisa, sí que llegamos.


  ―No llegamos ―repitió.


  ―Bueno, ¡pues a la mierda el cine! ―protesté―. Por favor. Ya me quedaba muy poco ―mentí.


  ―Venga, vamos, que has quedado con tus amigos y no podemos llegar tarde o no podremos ver la película.


  ―¿En serio? ¿Me vas a dejar así?


  ―Ay, Andoni, no seas tonto ―sonrió y estrujó mi grosor con una mano. Yo dejé escapar un gemido―. Sabes que, si tuviéramos tiempo, no te dejaría así ni loco; tú no eras el único que se lo estaba pasando bien. Pero nos tenemos que ir. Te prometo que, después de la película, acabaré la faena.


  ―La puedes acabar ahora, ¿no? ―insistí, con un creciente sentimiento de frustración al mismo tiempo que un leve pero persistente dolor se instalaba en mis bolas.


  ―Ya te he dicho que no hay tiempo. ―Y, dando la conversación por zanjada, me dio la espalda y comenzó a enjabonarse mientras yo, estupefacto, confuso y todavía completamente erecto, no pude sino limitarme a observarlo. Tras unos segundos, entendí que estaba hablando en serio, de modo que no me quedó otra opción que enjabonarme yo también. Cuando Lluc se ofreció a frotarme la espalda, lo rechacé con un simple «no» y procedí a frotarme el cabello mientras en mi entrepierna, mi grosor aún endurecido se meneaba de un lado a otro.


  Lluc salió de la ducha y miró sonriente a mi aún prendida excitación. Lo observé, primero con el ceño fruncido, pero enseguida su divertida y pícara expresión me obligó a sonreír. Puse los ojos en blanco y me envolví la erección con la mano. Me la masajeé despacio mientras él se secaba. Mi glande, enrojecido y tenso, recordaba aún cómo aquella suave boca lo había devorado minutos atrás.


  ―Va, Lluc. No seas así. ¿No ves cómo me has puesto?


  ―No seas llorica y sal de la ducha ya. Y deja de pajearte. ―Me guiñó el ojo y, contoneándose de tal modo que sus bellas nalgas bailasen de un lado a otro ante mis ojos, salió del cuarto de baño.


  ―Qué desgraciado… ―suspiré. No supe muy bien si me refería a mí mismo o a él. Tal vez a ambos. Desgraciado yo, por tener que soportar esta calentura hasta, como mínimo, después de volver del cine. Y desgraciado él, el responsable de que mi enloquecida excitación haya quedado así de insatisfecha.


  Suspiré antes de cerrar el grifo. Me miré al espejo, donde mi grosor parecía querer cobrar todo el protagonismo. Estrujé mi erección una última vez, lo cual me descargó un delicioso placer que me lamió el cuerpo entero, desde la entrepierna hasta las plantas de los pies, el pecho y las yemas de los dedos.


  En el dormitorio, Lluc seguía desnudo. Estaba sentado en su cama y no pude dejar de observar el sugerente modo en que su pene y huevos colgaban más allá del borde. Me pasé la punta de la lengua por entre los labios y mi mente voló hacia lugares que, aun después de haber logrado destruir a aquella mano de hielo, seguían haciendo que me estremeciese de pavor.


  Me planté frente a él para que pudiera ver con todo lujo de detalles mi magnitud, más dura incluso que cuando estaba siendo engullida por el chico de ojos grises que tanto parecía estar disfrutando con mi tortura.


  Él me ignoró.


  ―Tú, ¿qué? ―solté―. ¿No teníamos tanta prisa? ¿Qué haces ahí como un pasmarote?


  ―Nada, solo quería verte salir del baño. A ver si seguías empalmado. Ya veo que sí ―dijo con voz cantarina y me propinó un suave manotazo en mi erección. Yo di un salto hacia atrás y contuve un grito de sorpresa.


  ―¡Eh! Con la comida no se juega, ¿sabes?


  ―Ah, ¿eso es lo que es esto ahora? ¿Mi comida? ―dijo. Se arrodilló frente a mí y mi corazón ya suspiraba, convencido de que el placer que me había dedicado en la ducha continuaría ahora en el dormitorio.


  ―Claro que sí. Y es hora de merendar ―respondí yo con una sonrisa.


  ―Pues qué bien, porque tengo mucha hambre…


  Lluc abrió la boca. Envolvió con los labios mi glande y yo jadeé, disfrutando de aquel ardiente gusto. Lo sentí succionar con fuerza y, después…, se la sacó de la boca, se puso en pie, me besó la mejilla y se dio media vuelta.


  ―¿En serio? Eres cruel.


  ―Lo sé ―admitió entre risitas―. Y todavía no has visto nada…


  ―Pues que sepas ―dije, acercándome a él hasta que mi caliente firmeza rozó sus nalgas― que esta me la vas a pagar.


  ―Eso no será ningún problema. Te la pagaré encantado, pero ahora, de verdad: tenemos que irnos.


  No pude hacer nada para conseguir que Lluc comprendiese que, simplemente, no podía dejarme así. Por más que insistí y rogué, él no dio su brazo a torcer e, impotente, observé cómo comenzaba a vestirse. Acepté mi derrota y, en silencio a su lado, yo también cubrí mi desnudez.


  Abrocharme los pantalones en aquel estado de elevada excitación demostró ser un gran problema. Con mi erección apretujada y retorcida bajo las capas de tela, me senté con dificultad para calzarme. Antes de que terminase de atarme la primera zapatilla, el palpitante dolor de bolas se había convertido en todo cuanto ocupaba mi mente. Me las acuné con una mano mientras le lanzaba una envenenada mirada a Lluc, que me guiñó el ojo.


  ―Te prometo que, después del cine, no vamos a salir de aquí hasta que te encargues de esto ―le dije.


  ―Será todo un placer ―me aseguró―. ¿Estás listo? Pues anda, vámonos ya.


  Me puse en pie. Mi erección se negaba a morir y, si le sumábamos el dolor de huevos, el simple hecho de caminar se convertía en un suplicio. Me reajusté las bolas con cuidado y, con torpes pasos, seguí a Lluc fuera del dormitorio.


  ―Parece que estés escocido ―comentó mientras salíamos al exterior, donde el sutil sol vespertino nos acarició el rostro y nos cegó momentáneamente.


  ―Tú sigue jugando… ―gruñí. Lluc me alborotó el cabello e hizo chocar su hombro contra el mío.


  ―Venga, vamos. Ya son las siete y todavía tenemos que llegar al cine, comprar las entradas y todo.


  Hundí las manos en los bolsillos y juntos cruzamos el gran parque central del campus. Aunque mi erección había muerto al fin, el dolor de huevos no había hecho más que crecer y crecer y cada paso que daba era como un terrible mordisco en mi entrepierna.


  El cine, por fortuna, no estaba demasiado lejos, así que, un cuarto de hora antes de que diera comienzo la proyección de la película, ya nos habíamos detenido al final de la breve hilera de personas acumuladas frente a las taquillas. Gruñí al comprobar que, si Lluc hubiera querido, sí que habríamos tenido tiempo más que suficiente para acabar lo que habíamos dejado a medias.


  Por supuesto, ni rastro había todavía de Carlos y Luis.


  ―Llegan tarde ―señaló Lluc. Yo puse los ojos en blanco.


  ―Inesperado ―comenté con sarcasmo. Él resopló.


  ―Pues no me gusta que me hagan esperar.


  ―Podemos ir haciendo cola y pillar las entradas mientras llegan. ―Lluc volvió a encogerse de hombros.


  Con toda la discreción de la que fui capaz de reunir, masajeé mis bolas un instante, en un vano intento por aliviar ese indeleble dolor que el orgasmo frustrado había dejado en ellas. Lluc me miró de medio lado.


  ―¿Todo bien?


  ―Sí. Todo perfecto.


  ―Guay ―sonrió y pasó sus finos dedos por mis nalgas. Un escalofrío descendió por mi columna… y se adentró en mis huevos, que a estas alturas ya gritaban en pura agonía.


  ―¡Eh, marica! ―gritó una familiar voz. Al volver la vista, encontré a Carlos y Luis, aún a una veintena de metros de nosotros, acercándose.


  ―¿Marica? ―inquirió Lluc―. ¿Hay algo que me he perdido?


  ―Qué va. Luis es así. Tú síguele el rollo y ya.


  ―¿Le tengo que llamar «hetero» o cómo?


  ―No ―dije y acto seguido estiré la mano para que se encontrase con la de Luis, que había cruzado la distancia que nos separaba y estaba plantado junto a Lluc.


  ―¿Qué pasa? ¿No venías con unos colegas?


  ―Al final solo con uno ―dije―. Este es Lluc. Lluc, estos son Carlos y Luis.


  ―Ey… ¿Qué pasa? ―saludó Lluc. Estrechó las manos de mis dos amigos y los cuatro avanzamos en la rápida cola hasta alcanzar las taquillas a diez minutos del inicio de la película.


  ―Buenas tardes, chicos ―dijo la mujer al otro lado.


  ―Hola, buenas ―respondió Carlos―. Cuatro entradas para Spider-Man, por favor.


  ―Me quedan cuatro asientos bastante centraditos, pero están en la tercera fila. ¿Os va bien?


  ―Sí, sí ―repuso él―. Os va bien, ¿verdad? ―añadió, dirigiéndose a nosotros. Yo me encogí de hombros.


  Con las entradas en nuestro haber, rodeamos las taquillas y Luis se dirigió de inmediato a la zona de golosinas. En dos minutos, regresó con un enorme cubo de palomitas de relucientes colores y aspecto pegajoso.


  ―¿No os pilláis nada?


  ―No ―dijimos Carlos y yo. Lluc, en cambio, compró un cubo de palomitas, de un tamaño más moderado que el de Luis, y saladas en lugar de dulces. El aroma de la mantequilla me hizo salivar.


  ―Lo que sí voy a hacer es aprovechar para ir al baño antes de que empiece la peli, porque dura dos horas y media ―dije. Miré a Lluc de soslayo.


  ―Yo también ―dijo él―. ¿Me podéis…?


  ―Anda, trae ―replicó Carlos, y sostuvo el cubo de palomitas de Lluc.


  ―Vale, nosotros vamos para la sala. ¡No tardéis, y nada de hacer guarradas en los baños, maricas!



  CINCO


  

  Unos breves momentos


  ―Si quisiera hacer guarradas, te diría que me acompañases, bribón ―dije con una afectada entonación afeminada que, a juzgar por su expresión, a Lluc no le hizo ni la mínima gracia. A Carlos y a Luis, en cambio, les pareció el culmen del humor.


  ―Eso te gustaría a ti, mariposilla ―replicó Luis.


  ―O igual te gustaría a ti ―dije y le pellizqué un pezón antes de retorcérselo. Él dio un salto e hizo ademán de agarrarme la entrepierna pero yo logré esquivarlo a tiempo. Lluc resopló y puso los ojos en blanco.


  ―Va, espabilad que esto no tardará en empezar ―intervino Carlos.


  ―Sí, sí, enseguida volvemos ―dije con un gesto de la mano.


  ―Vamos, anda ―suspiró Lluc―. Tus «colegas» y tú tenéis un humor… curioso.


  ―¿Y eso? ―pregunté fingiendo inocencia. Cruzamos el pasillo rodeado de butacas. Aún se oían las risas y bromas de mis amigos. No fue hasta que abandonamos la sala que Lluc respondió:


  ―No sé. Cosas mías, supongo. O cosas de heteros, mejor dicho. A veces los heteros hacen unas cosas muy… gays. ¿Estás seguro de que son heteros?


  ―Pues claro. Son los tíos más heterosexuales que te puedas echar a la cara ―respondí. Él arqueó una ceja.


  ―Ah, vale. Es que con esos comentarios y esos jueguecitos, cualquiera diría que os dedicáis a coméroslas los unos a los otros cuando os quedáis solos.


  ―Joder, Lluc, qué bruto eres ―resoplé―. No es nada de eso. Lo que pasa es que ellos son así. Y yo, siempre que me junto con ellos…


  ―Acabas mimetizándote ―sugirió él. Yo me encogí de hombros.


  ―Sí, supongo que sí.


  ―¿Tú sabes por dónde está el baño? ―preguntó Lluc pasados unos momentos.


  ―Antes creo que he visto un cartel ―repliqué, señalando hacia adelante. En efecto, el símbolo de los servicios aparecía en un cartel luminoso junto a un símbolo de unas escaleras descendientes.


  Bajé aquellas escaleras en dirección a los servicios, con Lluc pisándome los talones. No estaba seguro de si él habría sabido leer mis verdaderas intenciones o si sencillamente él sí que tenía que ir al baño antes del inicio de la película.


  Empujé la puerta y la tenue luz cálida del largo pasillo se vio reemplazada por una intensa luz blanca que parecía parpadear de un modo apenas perceptible. Por el rabillo del ojo, vi que Lluc entraba detrás de mí.


  Solo había una persona usando los urinarios. Me hice el remolón unos momentos mientras el desconocido terminaba de vaciar su vejiga y, cuando se dirigió a la salida ―sin lavarse las manos―, yo miré a Lluc. Supe por su sonrisa que, en efecto, había entendido el verdadero significado de mis palabras, mis intenciones reales. Le devolví la sonrisa.


  ―Rápido, falta nada para que empiece la película ―dijo.


  ―Tranquilo, los anuncios nos darán unos diez minutos de tiempo extra.


  Observé la larga hilera de urinarios libres, situados frente a otra hilera, esta de cubículos, todos abiertos. Me dirigí al mingitorio más cercano mientras Lluc hacía ademán de meterse en un cubículo.


  ―Eh, ¿adónde vas? ―le dije en un sonoro susurro al tiempo que mis dedos abrían la cremallera de mi bragueta. Me acaricié la entrepierna, aún bajo el calzoncillo, con un dedo a través de la bragueta abierta.


  ―No sé. Pensaba que querías que… ―comenzó a decir con una media sonrisa confusa, pero yo lo interrumpí de inmediato.


  ―Pues claro que quiero eso, Lluc, pero vente aquí conmigo, hombre.


  ―Pero a ver, Andoni, ¿no te parece que es mejor que nos metamos en un cubículo si quieres hacer lo que creo que quieres hacer? ―preguntó.


  ―Qué va, qué va. Mejor aquí. Venga, ven.


  ―No sé yo… ―dijo en una tibia protesta que a duras penas pude oír, pero aun así no tardé ni medio segundo en captar sus pasos al alejarse del cubículo y acercarse, titubeante, a mí. Para cuando se plantó por fin en el urinario contiguo al mío, mi erección era más que notoria detrás de la tela gris de mi ropa interior.


  ―Es que los cubículos son un poco pequeños y estaríamos muy apretados, ¿no te parece?


  ―Bueno, igual sí, pero si quieres que hagamos…


  ―No hace falta encerrarse para hacer cosas sucias. Aquí también podemos hacer algo, como por ejemplo… esto ―dije y, con un veloz movimiento, le bajé los pantalones lo justo para liberar su pene, aún flácido. Ignorando su estupefacta expresión escandalizada, se lo agarré con firmeza y empecé a masajearlo. Al mismo tiempo, yo liberaba mi enhiesta envergadura de su prisión.


  ―¡Andoni! ¡Podría entrar cualquiera! ¡La película…! ―pero yo no le escuchaba. Con la mano izquierda exploraba su pene mientras con la derecha hacía lo mismo con el mío. Observaba con fijeza la evolución de su expresión facial, que se deslizó de forma paulatina desde la estupefacción inicial hasta la intensa excitación.


  El corazón me latía a mil. Al fin y al cabo, Lluc tenía razón: podría entrar cualquiera de un momento a otro y pillarnos con las manos en la masa. Sin embargo, quería pagar a Lluc con su propia moneda y desatar su calor de la misma forma que él había hecho conmigo en la ducha, solo para dejarlo con la miel en los labios durante el resto de la tarde. Así, tal vez, aprendería que estas cosas no se hacen…


  ―Andoni, por favor… ―jadeó―. La película… Tus amigos…


  Y, sin embargo, aun mientras protestaba y fingía no arder en deseos de seguir con aquello, sus temblorosos dedos se abrieron paso hasta encontrar mi grosor. Con idénticos movimientos, nos masturbamos el uno al otro durante unos breves momentos que, a pesar de todo, a nosotros se nos antojaron eternos. Mi mente, enloquecida, se dividía entre dos lugares muy distintos: por un lado, en el gran placer e intenso morbo de aquella situación en la que nunca antes me había visto metido. Por otro lado, en el absoluto pavor de lo que podría pasar si alguien nos descubriera. Y, teniendo en cuenta que se trataba del lavabo de un cine, no podía decirse que las probabilidades de que aquello ocurriera fueran precisamente bajas.


  Sus dedos se deslizaban por mi magnitud al ritmo que marcaba mi mano en la suya. Mi presión en su rigidez se transmitía a la mía. Su placer se embebía del mío. Ajenos al mundo, unidos de aquel modo, quién sabe el tiempo que transcurrió.


  Mis jadeos se confundían con los suyos y en más de una ocasión tuve que frenarle: no quería que mi placer se desbordase. No allí, no de aquel modo. Quería reservar mi clímax para otro momento, un momento más íntimo en el que, al fin, supe que me atrevería a establecer un contacto más estrecho todavía.


  Por un momento olvidé el propósito original por el que estaba haciendo aquello. En un principio, había querido hacer que Lluc sintiera lo mismo que yo; la misma frustración y dolor de huevos fruto de prenderme como una mecha y, después, pretender apagarme como si tal cosa. Sin embargo, envuelto en ese delicioso gozo, cerca estuve de perder el norte. En mi cabeza revoloteaban las imágenes de su rostro hundido en mi entrepierna, no tantos minutos atrás, cuando estábamos en la ducha. Casi sentía el agua deslizarse por mi piel, y, aunque el placer de su mano y el de su boca eran del todo distintos, ya comenzaba, otra vez, a sentir un delicioso hormigueo en las bolas, que se removían nerviosas. Tuve que realizar un extenuante ejercicio de autocontrol para no dejarme llevar. Eso y algo que me pareció oír a mi derecha…


  ―Espera, para, para… ―le dije de pronto―. Ya está, se acabó la fiesta. ―De a una, aparté mi longitud de su mano, solté también su rigidez y lancé una mirada fugaz a nuestras espaldas. Tal y como me había parecido, la puerta se acababa de abrir y por ella habían entrado cuatro chavales de nuestra edad. Tres de ellos se dirigían a los urinarios. Estaba claro que aquella era nuestra señal para cortar con aquello y volver a la sala, donde sin duda los anuncios estarían a punto de finalizar.


  Con gran discreción y disimulo ―y, por qué no decirlo, dificultad―, guardé mi erección en los pantalones y anduve tan erguido como pude hasta el lavamanos mientras Lluc fingía estar aún orinando, tal vez a la espera de que su excitación remitiera un tanto. No miré atrás, pero sí que capté por el rabillo del ojo cómo mi compañero de dormitorio se alejaba por fin de los mingitorios y caminaba hacia el lavamanos. Yo abandoné los servicios y me dispuse a esperar fuera.


  No fue hasta que hube regresado al pasillo cuando me percaté de que estaba temblando como una hoja de arriba abajo. Tenía el estómago encogido y el corazón me latía como un tambor de guerra. Ahora que la mano gélida había sido derrotada, me daba cuenta de que mi osadía y descaro podían ir mucho más allá de lo que hubiera podido imaginar.


  Lluc, cuyo rostro estaba incandescente y sus ojos resplandecían en una perfecta simbiosis entre la excitación y la ira, no tardó en asomar por la puerta. Me lanzó una mirada que no supe interpretar ―¿era morbo o enfado? ¿Las dos cosas?― y, sin mediar palabra, cruzamos el pasillo de regreso a la sala donde Carlos y Luis seguían esperándonos, ajenos lo que acaba de ocurrir entre nosotros.


  Mi plan, sin duda, no había surtido el efecto deseado. O tal vez sí, pero yo había pasado por alto un minúsculo detalle. Al buscar la excitación de Lluc, la mía, ya descontrolada, había enloquecido hasta un punto casi insoportable. El dolor de mis huevos era la penitencia que me tocaba soportar, mientras, en mi cabeza, no dejaba de regresar a los servicios, a la ducha, a la cama, con Lluc. No dejaba de pensar en su cuerpo desnudo, pegado al mío, en su calor contra mi piel, en su erección en mis manos, en la mía dentro de su boca… La rigidez de mi entrepierna hizo que subir las escasas escaleras hasta nuestros asientos fuera todo un suplicio.


  ―Aquí está la parejita ―susurró Carlos con irritación, puesto que la película ya había comenzado. Le entregó el cubo de palomitas a Lluc antes de añadir―: ¿Qué hacíais tanto rato?


  ―Es que había mucha cola ―mentí y Lluc asintió.


  ―Sí, una cola muy larga ―coincidió. Carlos arqueó las cejas.


  ―Bueno, vale, pues sentaos ya, coño ―nos chistó Luis.


  Al ocupar mi sitio ―con Lluc a mi izquierda y un asiento libre a mi derecha―, cobré una consciencia real de cuánto me dolían los huevos. También me pareció percibir una ligera humedad en mi ropa interior. Sin duda, mi excitación había respondido emanando un chubasco de líquido preseminal que ahora me embadurnaba los calzoncillos. Con disimulo, me reajusté las bolas. Aun a través del pantalón tejano, las noté más abultadas, pesadas ―y, sobre todo, sensibles― que de costumbre. Suspiré mientras el título de la película aparecía y ocupaba la pantalla entera. Por suerte, nuestro escarceo en el baño había llegado a su fin antes de que la escena inicial concluyese, de modo que no nos habíamos perdido ningún detalle importante de la trama.


  ―¿Quieres? ―me susurró Lluc. Se refería a las palomitas. Asentí y agarré un puñado.


  ―Gracias ―dije, la lengua impregnada de mantequilla y sal.


  A pesar de la acción constante que exudaba de la gran pantalla, mi mente era incapaz de concentrarse en las imágenes que volaban ante mis ojos. En lugar de eso, rememoraban una y otra vez los labios de Lluc envueltos alrededor de mi magnitud. Para colmo, por más que intentase pensar en otra cosa, el dolor de huevos era un recordatorio constante de aquellas escenas, en la ducha y en los servicios.


  Al doloroso palpitar de mis bolas pronto se le sumó otra palpitación, una que recorría mi pene desde la base hasta el glande mientras se inundaba de sangre y ganaba en grosor y, sobre todo, en longitud. Separé las piernas para evitar que mi erección quedase aplastada en el nimio espacio en el que estaba obligada a yacer y miré de reojo a Lluc, cuyos ojos estaban clavados en la pantalla mientras devoraba con avidez las palomitas.


  Observé sus labios, su lengua y sus resplandecientes dientes mientras comía. Aprecié el fulgor de sus ojos de plata, donde las imágenes de la película danzaban y se confundían en extrañas ondas. Admiré sus manos, impregnadas de sal, mientras descendían hasta el cubo de palomitas para a continuación ascender a su boca… Su boca. Su boca estrecha, cálida, húmeda y suave. Su boca, que me había otorgado un indescriptible placer solo para arrebatármelo de improviso y dejarme allí, con aquel batiburrillo de oleadas de dolor, deseo, urgencia, placer.


  Me prometí a mí mismo que aquella noche, cuando regresásemos al dormitorio, ninguno de los dos llegaría a dormir mucho.


  SEIS


  

  Un leve gemido


  Resultaba casi cómico el modo en el que mi pene parecía haberse sincronizado con el ritmo de la película. Era precisamente en los momentos en los que la acción y tensión de la trama se elevaban cuando mi entrepierna se inflaba y convertía en piedra, solo para, en las ―escasas― escenas en las que la historia tomaba un camino más sosegado, volver a reposar. El dolor de mis bolas, sin embargo, parecía haberse instalado en mis ingles para quedarse.


  En aquel momento, mientras la gran pantalla mostraba una secuencia en la que Spider-Man surcaba el cielo de la ciudad saltando de una telaraña a la otra a la caza del villano, la dura presión e intenso calor que emanaba de mi magnitud se sumaban al incómodo ángulo en el que había brotado aquella erección. Notaba mi longitud doblada hacia atrás, aplastada bajo el cinturón y contra el muslo. Miré de reojo a Lluc, que prestaba toda su atención a la pantalla. Entonces, en un ágil movimiento, deslicé los dedos bajo el pantalón. Me agarré el ardiente grosor ―tuve que morderme el labio para no dejar escapar un jadeo de placer― y lo reajusté de modo que reposase con mayor comodidad inclinado en un ángulo en el que la presión, aunque todavía incómoda, resultaba más manejable. Antes de retirar la mano, me limpié los dedos, impregnados de mi líquido preseminal, en los calzoncillos.


  Aquella enésima erección en poco más de una hora se prolongó mucho después de que el ritmo de la trama volviera a disminuir. Mi mano, que descansaba cerca de mi entrepierna, notaba el fuego que de ahí emanaba.


  ―Toma ―me dijo Lluc en un susurro. Lo miré de reojo y fruncí el ceño al descubrir que me estaba entregando el cubo de palomitas. Estaba casi vacío.


  ―¿Ya no quieres más? Aún te quedan unas cuantas ―apunté. Él hizo un vago gesto con la cabeza e insistió en que yo agarrase el cubo. Puse los ojos en blanco y lo agarré con una mano. Lo coloqué sobre mi regazo y entonces Lluc sonrió.


  ―¿Ves? Así mejor.


  ―¿Mejor? ¿El qué?


  ―Así por lo menos tienes ese pedazo de bulto más escondido… que no veas cómo se marca.


  ―Este «pedazo de bulto», como tú lo llamas, es culpa tuya, ¿sabes? Me tienes como una moto, hijo de puta ―le susurré.


  ―¿Culpa mía? ¿Y eso?


  ―No juegues ―le aconsejé―. Lo sabes perfectamente.


  ―Perdona, pero lo del baño ha sido cosa tuya. Anda, colócate bien el cubo, no se te vaya a escapar eso que tienes ahí y le saques un ojo a alguien.


  ―A ti te lo voy a sacar…


  Agarré un puñado de palomitas pero no llegué a llevármelas a la boca. Mi mente se había perdido en aquella traviesa sonrisa de Lluc. Algo me decía que no me había dado el cubo de palomitas solo para permitirme ocultar la evidencia de mi incontenible excitación. Y, sin embargo, ¿qué otro propósito podría tener? Tras escrutar su sonrisa y sus brillantes ojos unos momentos, al fin recordé las palomitas medio aplastadas entre mis dedos. Mientras masticaba, mis ojos volvieron a deslizarse a la pantalla justo a tiempo para admirar cómo el villano desataba una descomunal explosión que inundó la sala de cine con una titilante luz roja.


  Tragué las palomitas, el cubo colocado de forma estratégica para ocultar mi invencible rigidez. A través del cubo, mi mano casi podía notar la sutil pero continua palpitación de mi grosor. Noté una súbita humedad en el muslo. Mi glande lloraba tormentas de líquido preseminal al verse olvidado e ignorado de aquella manera. Si seguía lagrimeando a ese ritmo, pronto asomaría un cerco oscuro en mis pantalones.


  Dejé escapar un suspiro y miré la hora. La película iba por la mitad, más o menos. Empecé a tener serias dudas de que mi pene fuese capaz de aguantar hasta llegar al dormitorio… Algo dentro de mí me repetía que no me quedaría otro remedio que tomar drásticas medidas lo antes posible si no quería que aquel dolor de bolas, aquel lagrimeo de mi glande y aquella desesperante excitación causaran todavía más estragos.


  ―Eh ―susurré entre un puñado de palomitas y el siguiente.


  ―¿Hm? ―dijo Lluc sin dejar de mirar a la pantalla.


  ―¿Y si…? Oye. ―Al fin, Lluc me miró―. ¿Y si decimos que tenemos que ir al baño, nos encerramos en un cubículo y…?


  ―¿Y qué? ―sonrió Lluc, acercándose más a mí―. ¿Y te la como hasta que te corras en mi boca? Eso es lo que quieres, ¿verdad?


  ―Pues sí. Eso es justo lo que quiero ―admití. Mi erección palpitó y se tornó más larga, gruesa y dura de lo que jamás había estado antes. La ceñida tela de mi pantalón la hería y tanto mi rigidez como mi alma pedían a gritos poder liberar mi fuego de una vez por todas―. Y si no me acompañas… Iré yo solo y haré lo que tenga que hacer.


  ―De eso nada ―dijo Lluc, severo―. Tú te quedas aquí. A la película ya no le puede faltar mucho. Además, si nos vamos al baño, tus «colegas» sospecharán.


  ―Me la suda eso ahora, Lluc, ¿no ves cómo estoy? ―dije, y aparté el cubo de palomitas. El bulto de mis pantalones había adquirido un tamaño tan grotesco que casi parecía haber cobrado vida. Lluc me lo miró sin parpadear antes de relamerse.


  ―Aguanta un poco.


  ―O vienes conmigo o voy yo solo ―insistí―. Lo que tú quieras.


  ―No quiero que vayas solo.


  ―¿Por qué no?


  ―Porque eso no sería divertido, tonto.


  ―Pues yo la tengo que me va a explotar. Y tengo un dolor de huevos de la hostia ―me quejé. Él alzó un dedo y se lo llevó a los labios para que yo guardase silencio.


  ―Anda, cállate. Déjame ver la película. Cuando volvamos al dormitorio, te prometo que me encargaré de esto.


  Casi salté de mi asiento. Mientras Lluc pronunciaba aquellas palabras, su mano se había aproximado, lenta pero certera, hasta mi entrepierna. Escudada tras el cubo, casi daba la impresión de que estaba hurgando en él para agarrar el último puñado de palomitas, pero lo que realmente hacía era toquetear mi dolorida erección, que lloraba desconsolada y se retorcía en busca de un modo de escapar de aquella cruel prisión textil en la que estaba condenada a soportar aquella nueva tortura a la que el desgraciado de mi compañero de dormitorio había deseado someterme.


  En mis oídos retumbaba, ensordecedora, la sangre al recorrer mi cuerpo como un torrente. La notaba agolparse en mis mejillas, en mis orejas, en mis manos y pies… y en mi magnitud, que, si se endurecía solo un poco más, acabaría por estallar en mis pantalones. Me temblaban las rodillas y se me había comenzado a nublar la vista. El calor de mi sangre contrastaba con el frío de mi piel y sentí la boca seca mientras la humedad de mi erección crecía bajo el tacto imparable de Lluc.


  Todo mi ser quedó dividido en numerosas esquirlas, cada una con un vivo deseo que se contradecía con el de la siguiente. La batalla que se desarrolló en mi interior me alejó ya por completo de la película, hasta tal punto que yo ya no sabía ni dónde me encontraba. Lo único que sabía era que Lluc me estaba llevando a mi límite y que, mientras una parte de mí se moría porque mi compañero liberase mi erección y se la llevase a la boca allí mismo, otra parte sentía el impulso de apartarle la mano y, a su vez, una tercera parte me pedía a gritos quitarme el pantalón, arrancarle la ropa a Lluc y hacerlo mío allí, delante de todo el mundo, sin importar lo que pudiera ocurrir.


  Un escalofrío me punzó el corazón cuando aquella imagen apareció en mi cabeza. Yo, ensartando mi longitud en la estrechez de Lluc, mientras él me gemía al oído y me arañaba la espalda… Sin lugar a dudas, era aquello lo que mi cuerpo pedía, lo que deseaba, lo que necesitaba en aquellos instantes.


  Miré a mi compañero de dormitorio. Sus grandes ojos de plata me sonrieron y, mordiéndose el labio, sus dedos dibujaron hasta el último milímetro de la marca que dejaba mi férrea envergadura en los pantalones. Su tacto era eléctrico y mis impulsos se volvían más y más difíciles de contener. Un leve gemido brotó en mi garganta y tuve que fingir un ataque de tos para acallarlo antes de que nadie se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo en realidad. Lluc, desatado por completo, lanzó toda discreción por los aires y aprovechó el momento para deslizar la mano bajo mi pantalón y agarrar, esta vez sin la barrera de tela, mi grosor, que casi se derritió a cobijo de sus dedos.


  ―Qué humedito está esto, ¿no?


  ―Lluc… ―gruñí. Miré a su lado, donde Carlos y Luis observaban la gran pantalla, ajenos a todo.


  ―¿Qué te pasa? ¿Estás nervioso, guapo? ―Con sutiles movimientos, su mano recorría mi longitud.


  ―Dios… ―suspiré y vi que la sonrisa de Lluc se ensanchaba. Las cosquillas brotaron en mi glande y descendieron por mi tronco hasta lamerme las bolas y pellizcarme las ingles. Se me erizó el vello al sentir el orgasmo acercarse. Él debió de notar que mi excitación estaba a punto de perder el control, puesto que aflojó de inmediato el firme agarre con el que rodeaba mi maltratada erección.


  ―Vaya, vaya… Me parece que alguien está a punto de caramelo. ―Le lancé una mirada en la que el odio y la lascivia se fundían en un explosivo sentimiento. Él me lanzó un silencioso beso en el aire y sus dedos exploraron mis huevos, que, doloridos, se estremecieron ante aquella intensa suavidad.


  ―Lluc… Me estás poniendo como una moto, cabronazo ―le susurré al oído―. Y, como no pares ahora mismo, me parece a mí que esta noche no vas a poder dormir nada de nada, ¿sabes?


  Él sonrió al oír aquellas palabras. Con diestros movimientos retraía mi prepucio para que las yemas de sus dedos acariciasen el húmedo y tenso glande, lo cual me causaba espasmos de gozo que se me clavaban en los muslos. Se lamió los labios, besó mi mejilla un instante y me respondió, en un dulce susurro:


  ―¿Y eso? ¿Por qué no podré dormir? ―Acompañó cada palabra con un suave tirón a mi longitud. El susurro de la tela quedaba, por fortuna, amortiguado por la banda sonora de la película, que parecía encontrarse ya en su clímax.


  ―Porque te va a tocar pasarte la noche enterita comiéndote la comida que llevas todo el día calentando ―me sorprendí diciendo. Él elevó las cejas, pero su sonrisa no hizo más que ensancharse aún más. Las yemas de sus dedos danzaban por mi glande, que sentía un ardiente hormigueo que lo hacía estallar en más lágrimas.


  ―¿La comida? No sé de qué me hablas ―dijo con fingida inocencia. Yo puse los ojos en blanco.


  ―Pues para no saberlo no se te da nada mal jugar con ella… Me estás matando, hijo de puta ―bufé entre dientes, pues el placer, la excitación y el deseo de alcanzar el orgasmo que se me había negado durante todo el día habían caído sobre mí como una dolorosa lluvia.


  ―Ah… ¿Esta es la comida que me tendré que comer esta noche? ―preguntó y apretó mi grosor con tanta fuerza que mis bolas, eufóricas, se retorcieron, listas para liberar mi esencia. Sin embargo, Lluc lo soltó casi de inmediato. Con la respiración entrecortada, asentí.


  ―Sí… Esta es la comida. ¿Qué pasa? No me puedes decir que no la quieres.


  ―Claro que la quiero… ―rio él por lo bajo.


  Tras ese intercambio, Lluc devolvió los ojos a la pantalla. Su mano, en cambió, permaneció enterrada bajo mis calzoncillos y se dedicaba a acariciarme de forma alternativa el muslo, los huevos y el pene. Yo me mordía el puño mientras fingía prestarle atención a la película.


  Pero no podía aguantarlo más.


  ―Lluc, te voy a decir una cosita…


  ―Dime ―repuso él.


  ―O paras de sobarme la polla y torturarme de esta manera o esta noche te voy a destrozar el culo. Te voy a follar tan fuerte que no vas a poder sentarte en una semana. La elección es tuya.


  ―¿Se supone que eso es una amenaza, Andoni? ―sonrió y me masturbó con dulzura bajo la ropa―. Porque a mí me parece, más bien, un plan de puta madre. De hecho ―se aproximó más a mi oído―, eso es justo lo que quiero. Lo que quiero desde hace ya un buen rato… es que me folles, Andoni.


  Se me erizó el vello de todo el cuerpo. Un calor fulminante nació bajo mi ombligo y se extendió por mis muslos, estómago, piernas, pecho. Con la sangre retumbándome en los oídos, miré a Lluc, atónito. Él, mientras tanto, se resistía a soltarse de mi rigidez.


  No sé cómo fui capaz de sofocar el orgasmo que aquellas meras palabras amenazaban con desatar. Miré a Lluc y mi expresión debió de alarmarlo, puesto que, al fin, apartó la mano de mi cuerpo y, con una desvaída sonrisa, añadió:


  ―Solo si tú quieres, claro…


  Yo asentí. ¿Cómo no iba a querer hacerlo después de aquellas largas horas de tortura? En cuanto llegásemos al dormitorio, descargaría mi placer sobre el cuerpo de Lluc, de aquello no había duda. El infinito bucle de dolor y placer al que me había sometido aquella tarde había terminado por dejarme una cosa bien clara: yo deseaba a Lluc. Y aquella noche, sería mío.


  Cuando, por fin, la película terminó, me habría gustado saltar del asiento y salir corriendo con Lluc agarrado por el pescuezo para llegar cuanto antes a la habitación. Sin embargo, me vi obligado a permanecer sentado e inmóvil cuando mi erección regresó, firme y abultadísima.


  ―¿Vamos? ―preguntó Carlos al ver que yo no me movía.


  ―Espera, tío… ¿Y si hay una escena después de los créditos? ―sugerí. Aquella parecía una excusa de lo más válida, pero Luis enseguida negó con la cabeza:


  ―Qué va, ya lo miré ayer en Twitter y dicen que no hay nada.


  ―Ah… ―suspiré. No me quedaba otra. Tenía que levantarme, aun con ese monumental bulto en la entrepierna que apenas dejaba lugar a la imaginación. Me escudé con toda la naturalidad que pude detrás del cubo vacío de palomitas, y bajé los escalones de medio lado, para evitar innecesarios roces que, lejos de ayudarme a apaciguar las llamas, pudieran avivar el fuego aún más.


  En el exterior nos recibió el fresco aire nocturno, del cual mi cuerpo se nutrió para rebajar mi aún palpitante excitación. Al fin adormecida, mi entrepierna seguía tensa y en mi pecho latía el nerviosismo ante lo que iba a suceder muy pronto. La incertidumbre me apresó de improviso. La parte más fogosa de mi ser deseaba acostarse con Lluc, por supuesto. Pero en mi parte racional había comenzado a brotar una semilla. Una semilla de dudas y miedos que crecía más rápido de lo que yo me veía preparado para asumir.


  ―Ha estado guapa la peli ―comentó Carlos. Lluc asintió.


  ―Sí, ha estado bien.


  ―Bueno, ¿vamos a cenar? ―propuso Luis con una palmada que resonó en mis tímpanos.


  ―Eh… Yo no ―dijo Lluc enseguida―. Mañana tengo lío y tengo que madrugar.


  ―Yo también me voy ―repuse. Luis arqueó las cejas.


  ―Joder, pero un sushi rapidito, ¿no?


  ―Qué va, qué va ―insistí―. Además, me he hartado a palomitas y no tengo hambre.


  ―Bueno, vale… ―dijo Luis, que se dio por vencido―. Tú si te apuntas, ¿no?


  ―¿De verdad tienes que preguntar? ―replicó Carlos―. Anda, deja a estos dos maricas que se vayan a comerse las pollas, que tú y yo nos vamos a poner morados a sushi.


  ―Que os aproveche ―dijo Lluc, que había puesto los ojos en blanco al oír aquel obsceno comentario que a mí, acostumbrado a la forma de ser de mis amigos, se me pasó por alto.


  SIETE


  

  Un primitivo deseo


  ―Creo que me gustó más la película anterior ―comentó Lluc, móvil en mano, mientras ambos nos alejábamos de Carlos y Luis. Yo me encogí de hombros.


  ―No puedo opinar, porque me he perdido media película por tu culpa.


  ―¿Y eso? ―preguntó con una afectada expresión de fingida sorpresa. Resoplé, pero se me escapó una risa difícil de controlar.


  ―¿No tienes ni idea de por qué ha podido ser? ―dije. Sentía ya mi pene palpitar. Caminaba con las manos en los bolsillos y mis dedos percibían sin ningún tipo de problema el intenso calor de mis bolas en aquellos momentos.


  ―La verdad es que no…


  ―Qué capullo eres ―sonreí―. Tú vete preparando, porque en cuanto lleguemos te vas a enterar.


  ―¿De qué me voy a enterar, exactamente? ―replicó, haciéndome ojitos.


  Sin pensármelo dos veces, le agarré la muñeca y coloqué su mano en mi entrepierna. Mi erección suspiró con el roce. Lluc entreabrió la boca y por un momento pareció olvidársele caminar.


  ―De lo que te voy a hacer con esta te vas a enterar ―le susurré. De inmediato, vi cómo el color le subía a las mejillas. Sus ojos danzaron por todo mi rostro, de los ojos a la boca y de nuevo a los ojos. Al fin, sonrió, me dio un apretón en los huevos (yo di un salto) y me hizo un gesto con la cabeza.


  ―Anda, vamos, que tengo sueño y quiero acostarme.


  ―Que te lo has creído tú ―solté. Entrelacé mis dedos con los suyos, apreté con fuerza y comencé a dar una larga zancada tras otra a través del oscuro, desierto y silencioso parque. Con cada paso, el palpitar de mi erección se intensificaba.


  ―¡Pero bueno! ¿A qué vienen estas prisas, Andoni? ―preguntó Lluc tras unos momentos.


  ―Vienen a que ahora me toca a mí divertirme un poco a tu costa.


  Lluc no trató de apartar su mano de la mía y procuró seguir mi cada vez más presuroso ritmo sin protestar. A cada tanto, lo oía reír por lo bajo o susurrarme algo que yo, en aquel estado de locura inducida por la excitación que me mordía la piel, no era capaz de comprender. En aquellos momentos, mi objetivo era uno solo: llegar cuanto antes al dormitorio, arrancarle la ropa a Lluc y pasarme la noche entera follándomelo sin descanso ni siquiera cuando me pidiera a gritos que parase. La sola imagen de mi cuerpo pegado al suyo mientras mi grosor le perforaba las entrañas fue suficiente para que mi glande se impregnase, una vez más, de un denso líquido preseminal que empapó mis calzoncillos.


  En apenas un par de minutos habíamos llegado a la residencia. Había un par de estudiantes en la recepción, pero a mí ni siquiera se me pasó por la cabeza soltar a Lluc. Seguí arrastrándolo, esta vez en dirección al ascensor. Al detenernos frente a la puerta de metal, mi pulgar aporreó una y otra vez el botón de llamada bajo la divertida mirada de Lluc, que permanecía en silencio a mi lado, los dedos de nuestras manos aún entretejidos.


  Tras una eterna espera, el ascensor se abrió y crucé el umbral de un brinco. Lluc entró detrás de mí y, tal y como había hecho con el botón de llamada, golpeé un millar de veces el botón de la octava planta. La puerta se cerró con un susurro y el ascensor comenzó a moverse de inmediato en un lento pero certero ascenso hasta nuestro dormitorio.


  Mientras subíamos, la mano de Lluc se apartó de la mía y buscó mi paquete. Yo suspiré, con un ojo puesto en la pequeña pantalla que indicaba la planta en la que nos encontrábamos. Solo un par de minutos más y mi compañero de dormitorio sería mío al fin.


  ―Estás jugando con fuego, ¿lo sabías? ―le susurré al oído cuando acabábamos de dejar atrás la quinta planta.


  ―¿Con fuego? No, estoy jugando con tu polla ―replicó él.


  ―Y más que vas a jugar…


  El ascensor alcanzó la planta ocho por fin. La puerta se abrió y ambos salimos al pasillo. Yo caminaba con dificultad, puesto que mi erección se encontraba incómodamente doblada hacia un lado. Seguí los pasos de Lluc mientras él rebuscaba en su bolsillo una vez que nos hubimos detenido frente a la puerta de nuestro dormitorio.


  Parecía que Lluc estaba teniendo problemas para dar con la llave, y mi excitación estaba consumiendo mi paciencia a pasos agigantados. Al fin, sin poder aguantarlo más, me acerqué a él. Aspiré su dulce aroma mientras mi pecho encontraba su espalda y mi grosor se cobijaba contra sus nalgas. Aun con todas las capas de tela que se interponían entre nuestros cuerpos, sentí su calor como si su piel estuviera unida a la mía.


  ―Lluc, más te vale que abras la puerta de una vez o no me vas a dejar otro remedio que follarte en mitad del pasillo. ―Como prueba de que estaba hablando en serio, moví las caderas hacia adelante con ímpetu, empujando a Lluc contra la puerta. Lo apresé con mi cuerpo mientras mi erección se apretaba más contra su culo. Mi mano se perdió bajo su camiseta hasta encontrar su pezón. Lo retorcí y él me gimió en el oído. Aquello desató un vendaval de euforia en mí. Le mordí el cuello mientras él, con suma torpeza y entre gemidos, seguía buscando la llave.


  ―La… tengo… ―suspiró.


  ―Pues abre la puerta ―respondí. Acompañé mis palabras con otro empujón de caderas―. Y rápido.


  La cerradura emitió un leve chasquido y la temblorosa mano de Lluc empujó la puerta, que se abrió en silencio y permitió que nos deslizásemos al oscuro interior del dormitorio. Con el mismo silencio, la puerta se cerró y ambos quedamos aislados por completo del mundo exterior. Sonreí al entrever en la penumbra el rostro de Lluc tan cerca del mío. Se mordía el labio y sus ojos no sabían dónde posarse primero: si en mi boca, en mis manos o en mi entrepierna.


  Di un paso al frente y cerré el puño en el cuello de su camiseta. Lo empujé hacia mí. Abrí la boca. Mis dientes encontraron su cuello. Lluc gimió. Sus manos encontraron mi bragueta y oí la cremallera abrirse.


  Como locas, mis manos navegaban la espalda y los glúteos de Lluc mientras él seguía peleándose contra mi pantalón, que parecía ganar la batalla por momentos. Con las manos ocupadas y los colmillos hincados en la yugular de mi compañero de dormitorio, me deshice de mis zapatillas con sendas patadas. Las uñas de Lluc rozaron la tela de mi ropa interior.


  ―Dios… ―susurré. Me aparté de él un instante y, con tanto ímpetu que bien cerca estuve de romperla, le quité la camiseta. Su pecho, liso y suave, parecía resplandecer bajo la luz indirecta de la luna y las estrellas al otro lado de la ventana. Me pasé la lengua por los labios antes de acercar la boca a uno de sus pezones. Lo atrapé entre los dientes y jugueteé con él con la punta de la lengua. Aprecié, por el rabillo del ojo, cómo a Lluc se le ponía la carne de gallina, lo oí suspirar, lo noté estremecerse, sentí sus dedos enterrarse en mi cabello y atraer mi cabeza hacia él, pidiéndome que siguiera mordisqueando, chupando y lamiendo sus pezones. Mi rigidez estaba a punto de explotar.


  ―Ah… sí… ―gemía Lluc mientras mi boca exploraba su pecho. Mis manos rozaban apenas sus brazos, y mi tacto refulgía, eléctrico, en la oscuridad que nos abrazaba.


  Sus manos guiaban el recorrido de mi cabeza, de un pezón al otro, de regreso al primero y, poco a poco, hacia abajo. Mi lengua lamió su abdomen mientras yo con una mano exploraba sus nalgas y con la otra, al fin, liberaba mi desesperada erección. La envolví con cuidado y mis movimientos eran de apenas unos milímetros hacia arriba y abajo a tal lentitud que casi parecía que mi puño permanecía inmóvil. Sin embargo, si aceleraba en lo más mínimo, sabía que mi excitación se desbordaría en un suspiro y lo que prometía ser una larga noche de íntimo placer se convertiría en un breve estallido que acabaría antes siquiera de haber comenzado.


  Mis labios llegaron al borde de su pantalón. Con la mano libre, lo desabroché mientras miraba hacia arriba. Lluc no se perdía un solo detalle. Al bajarle los pantalones y los calzoncillos, su longitud saltó por los aires y me rozó la mejilla. La agarré con la mano izquierda y, al mismo tiempo, acerqué la lengua a su tenso glande. Sabía que el momento era ahora o nunca, y tras respirar hondo, me lancé.


  ―Oh… ―jadeó cuando sintió mi calor y humedad. Acogí su erección en la boca, mi lengua danzaba por cada milímetro de su piel y, mientras yo succionaba, él movía las caderas para ayudarme a llevarme más de él a la boca.


  Tras unos minutos, mi calentura tomó las riendas. Besé su erección una última vez antes de ponerme en pie. Terminé de desnudarme y Lluc hizo lo mismo. Di dos pasos hacia la izquierda de modo que mi cama quedase justo detrás de mí. Lluc se detuvo delante de mí y unió en las manos su erección con la mía.


  Buscó mis labios con los suyos y, cuando se encontraron, fue como si el cuerpo de uno quisiera devorar al otro. Un hambre, un primitivo deseo, se apoderó de mí y mi lengua batalló contra la suya mientras nuestros labios se abrazaban y nuestras rigideces sentían el calor de la otra.


  Lluc se separó de mis labios y me miró. Aun en la semioscuridad, pude ver el rubor de sus mejillas, sus orejas, sus hombros. Le acaricié la barbilla y él me besó los dedos uno a uno. Acto seguido, posó la palma de su mano en mi pecho y, con la más sutil presión, me empujó hacia atrás. Con un suave suspiro de sorpresa, caí sentado al borde de mi cama, frente a Lluc, que no dejaba de acariciar su magnitud, la vista clavada en mi rostro. Por mi parte, yo separé las piernas todo cuanto pude y le mostré mi dureza, de la que emanaba sin fin el centelleante líquido transparente, la prueba irrefutable de cuánto mi cuerpo deseaba aquello.


  ―¿Sabes una cosa? ―me susurró.


  ―¿Qué?


  ―Que tengo mucha hambre.


  ―¿Sí? ¿Y qué vas a hacer para solucionarlo?


  ―Fácil. Voy a comerme esta comida tan rica que llevo toda la tarde calentando, ¿no?


  ―Eso estaría muy bien, sí.


  Lluc me guiñó un ojo antes de unir, fugazmente, sus labios a los míos una vez más. Acarició mi pecho, mi abdomen y mis muslos y observé cómo, poco a poco, se iba arrodillando frente a mí. Al fin, quedó en el suelo, acomodado a la perfección entre mis piernas, y masajeando mi fuego con ambas manos. Se humedecía los labios constantemente y yo sentía ya cómo mi orgasmo comenzaba a hervir en mi interior.


  ―No seas tímido ―dije.


  ―¿No te apetece que juegue con ella un poquito más?


  ―Preferiría que no jugases con la comida, Lluc ―le dije en un fingido tono severo. Él rio. Estrujó mi grosor con fuerza y un espasmo en los muslos me hizo temblar. Retorcí los dedos de los pies, clavé las manos en el colchón e inspiré profundamente.


  ―¿Ni un poquito solo? ―sus manos se retorcieron a lo largo de mi tronco, lo cual provocó que mis bolas saltasen entre mis piernas y que la temperatura de mi pecho ascendiera de forma súbita. Con la mandíbula apretada, sofoqué un gemido.


  ―No seas cruel… ―susurré―. Vamos, come.


  Observé, expectante y anticipando una inmensa oleada de gozo, cómo Lluc aproximaba su rostro a mi entrepierna. Lo hacía con deliberada lentitud y sin dejar de mirarme a los ojos, con aquella media sonrisa de pillo grabada en el rostro. Esperé impaciente mientras su cabeza acortaba la distancia que la separaba de mi erección.


  No me quería perder ni un solo detalle. Apenas parpadeé cuando Lluc acercó su nariz a mis bolas e inhaló su aroma hasta quedar embriagado de él. Tampoco pestañeé cuando su lengua asomó entre aquellos rosados labios y acarició a duras penas mi tronco. El fuego en mi interior ardía descontrolado y lo consumía todo, mi paciencia incluida.


  ―Lluc… ―suspiré. Pero antes de que yo pudiera decir algo más, al fin el joven de ojos grises abrió la boca y se introdujo, entera, mi rigidez. El abrazo de su boca era tan húmedo, cálido y estrecho, que el mundo entero dio vueltas a mi alrededor. Los escalofríos brotaban en mis muslos y se convertían en torrentes eléctricos que arañaban toda mi piel. Mis ojos estaban clavados en mi entrepierna, donde la cabeza de Lluc subía y bajaba a toda velocidad, con un deseo que él también debía de haber estado luchando por controlar. Hasta aquel momento.


  Notaba la humedad de su lengua envolver mi longitud, su garganta estrangulando mi grosor, sus labios besando mis bolas. Lluc apenas respiraba y su cuello se movía a tal velocidad que no era más que un borrón. Oía el húmedo susurro de mi robustez, impregnada en su saliva, al entrar y salir de su boca. Mis gemidos inundaron la habitación y pronto se vieron acompañados por los jadeos de Lluc. La vibración de su voz impactaba en mi magnitud y multiplicaba aquella deliciosa sensación de ser devorado por diez. Sentí la respiración acelerada, la vista nublada, frío y calor al mismo tiempo. El sudor discurría por mis sienes y los espasmos asediaban a mis muslos sin pausa.


  ―Dios, Lluc… Sí… Oh… Si sigues así… no tardaré en correrme… ¡Ah…!


  Apenas hube terminado de pronunciar aquellas palabras, su ritmo se volvió más frenético. Mi longitud desaparecía por completo, perdida en lo más profundo de su garganta, solo para reaparecer un instante antes de ser engullida de nuevo. A mis bolas les sobrevino un intenso hormigueo y mi cuerpo entero se estrelló contra el gran muro de placer cuando mi orgasmo explotó en mi entrepierna. Ni siquiera tuve tiempo de avisar a Lluc de lo que estaba por llegar.


  Y sin embargo, cuando los primeros trallazos de mi esencia salieron disparados de mi glande a su garganta, él no solo no se apartó, sino que cerró los ojos y dejó escapar un gemido tras otro, como si la presencia de de mi orgasmo en su boca fuera el más placentero de los regalos.


  Mi orgasmo, amplificado por las vibraciones de sus gemidos, se prolongó durante lo que bien podrían haber sido horas, y Lluc no alejó la boca de mi rigidez ni un solo instante. Notaba su lengua danzar en puro éxtasis, sin duda saboreando mi simiente antes de tragársela con un insaciable placer dibujado en el rostro.


  OCHO


  

  Unas sencillas palabras


  Mi rigidez pronto perdió su potencia, pero aun así Lluc se negaba en redondo a liberarla de entre sus labios. Sensible en extremo tras el poderoso orgasmo, cada uno de sus lengüetazos y jadeos contra mi envergadura me hacía estremecerme. La cabeza me daba vueltas, el sudor me empapaba las axilas y el pecho, mis pies resbalaban, débiles, en el suelo mientras yo me mantenía sentado a duras penas al borde mismo de la cama. Todo en cuanto podía pensar era el modo en el que el chico de ojos grises había degustado hasta la última gota de mi esencia. La imagen de su rostro, en vivo placer, parecía haberse quedado grabada en mis retinas.


  ―Dios, Lluc… ―jadeé. Él seguía jugando con mi pene en la boca al tiempo que me acariciaba y arañaba con suavidad los muslos. A pesar de mi tan reciente orgasmo, yo sentía todavía un fuerte calor en las bolas. Las sentía aún pesadas, llenas, listas para descargar su tensión una vez más.


  Al ritmo del latir de mi corazón, noté mi entrepierna crecer sobre la lengua de Lluc, que arqueó las cejas al notar cómo mi grosor crecía y se endurecía de nuevo. Yo lo miré sonriente y le acaricié la mejilla, mi longitud todavía encerrada en su boca.


  ―¿Qué pasa? ¿Pensabas que esto ya se había acabado? Pues ya ves que no. Aún tenemos toda la noche por delante…


  Mi magnitud se deslizó por sus labios mientras él apartaba la cabeza de mi entrepierna apenas unos milímetros. Yo me incliné hacia adelante, me puse en pie ―el temblor incesante de mis piernas casi me hizo caer sentado de nuevo― y agarré a Lluc por las axilas. Tiré de su cuerpo hacia arriba y él, colaborativo, se levantó. Besé sus labios y un tierno hormigueo ardió en mi boca. Sus manos parecían desear enterrarse bajo mi piel, sus dedos exploraban mis músculos, tensos y calientes, nuestras erecciones se acariciaban la una a la otra.


  ―¿Estás listo para lo que se viene? ―le susurré, nuestras frentes unidas. Él asintió y vi que se mordía el labio. En su rostro se manifestó una curiosa expresión, una mezcla perfecta de expectación y nervios.


  Rodeé a Lluc con los brazos y tiré de él con tierna fuerza. Él dejó escapar un breve grito de sorpresa mientras ambos caíamos hacia atrás solo para ser recibidos por el mullido colchón, que gruñó bajo nuestro peso. Así, yo tumbado boca arriba y Lluc sentado sobre mí, admiré su esbelto cuerpo desnudo mientras él acariciaba mi pecho y hundía los dedos en el denso vello oscuro que lo cubría. Sus caderas se movían casi imperceptiblemente, lo cual provocaba que mi rigidez se acomodase entre sus nalgas, de las que emanaba un maravilloso calor en el que mi cuerpo ansiaba perderse cuanto antes.


  Cerré la manos alrededor de sus brazos y, con un firme movimiento, nos hice girar, de modo que ahora era yo quien estaba sentado sobre su entrepierna. Mi grosor y su longitud, ambas húmedas y expectantes, se regalaron suspiros la una a la otra.


  ―Date la vuelta ―susurré y me aparté lo justo para que él pudiera tumbarse con el estómago contra el colchón. Suspiré al ver la perfecta curva que trazaban su espalda y nalgas. Mi erección, tan cerca de su culo, rogaba poder enterrarse en aquel estrecho pozo de calor y placer. Pero debía tener paciencia.


  Me incliné hacia adelante. Le mordisqueé la oreja y la respuesta de su cuerpo fue inmediata: el vello de la nuca se le erizó y su espalda se arqueó como si me pidiera más.


  Y yo le di más.


  Besé su hombro, su cuello, y dibujé un camino de besos por su espalda. Él se removía inquieto, consciente de qué era lo que yo me proponía, deseoso de que me diese prisa y llegase al fin a mi objetivo. Pero yo deseaba tomarme mi tiempo. Deseaba disfrutar de aquella noche, alargarla todo lo posible, convertirla en un eterno momento entre nosotros.


  Cuando llegué al fin a sus nalgas, me percaté del potente tamborileo de mi pecho. Me temblaban las manos y sentía la garganta seca. Cerré los ojos mientras mis dedos acariciaban el culo de Lluc, tan suave, tan terso, tan caliente que resultaba casi irresistible.


  ―Ahora o nunca… ―susurré para mí antes de separar sus nalgas con las manos.


  Al abrir los ojos, me recibió el rosado y apretado agujero de Lluc, que parecía palpitar, emocionado y deseoso de recibir la visita de mi cuerpo. Me humedecí los labios y, con el tronar de mi corazón resonando en los oídos, acerqué la boca a su entrada. Apenas mi lengua la hubo rozado, oí el suave gemido de Lluc, amortiguado por la almohada.


  Deslicé la lengua de un lado a otro. Sentí el sabor de Lluc, dulce, salado y ácido al mismo tiempo, y la boca se me hizo agua. La saliva pronto impregnó su orificio, que permitió a mi curiosa lengua adentrarse en él para explorar. Lluc gemía con mayor frecuencia y aquello no hacía más que animar a mi lengua a investigar más y más adentro.


  ―¿Te gusta? ―pregunté, apartando la boca de sus nalgas tan solo un instante. Él asintió con gran efusividad apenas hube terminado de formular la pregunta.


  ―Me encanta…


  Mientras mi lengua seguía ocupada penetrando la cada vez más húmeda entrada de Lluc, mi mano derecha fue ascendiendo por su espalda y, con algo de dificultad, halló su boca. Lluc, que parecía haber entendido lo que yo me acababa de proponer, se llevó mi dedo corazón a la boca. Lo succionó con fuerza, lo envolvió con la lengua mientras yo seguía devorando su delicioso culo y mi erección lagrimeaba una vez más.


  Cuando mi dedo estuvo lo bastante húmedo, lo saqué de la boca de Lluc y, dubitativo, lo dirigí a su agujero. La yema de mi dedo se encontró con su entrada y, tras presionar durante un instante, me maravillé al ver la magnífica facilidad con la que entró. Lo deslicé hacia adentro con sumo cuidado; lo último que deseaba era hacerle daño a Lluc. Mi único propósito era que tanto él como yo nos derritiéramos en el placer del otro aquella noche.


  ―Ah… Andoni… ―susurraba Lluc mi nombre. Tenía las caderas arqueadas hacia mí y las movía de tal modo que mi dedo entrase y saliese entero de su cuerpo. Durante un momento, me limité a observar cómo mi dedo desaparecía dentro de Lluc para reaparecer un instante después. Notaba la estrechez de su agujero, pero también percibía la pasmosa facilidad con la que podía adentrarme cada vez más profundamente en él.


  Sin sacar el dedo corazón, me atreví a acercar también el índice a su entrada. Con un suave movimiento, lo deslicé junto al primer dedo. Lluc, al notar su agujero dilatarse, soltó un prolongado gemido. Agarró la sábana y cerró los puños entre ella y con cada movimiento de mi mano él respondía con un grave gemido.


  ―Sí… Dios, Andoni…


  Mis dedos entraban y salían cada vez más rápido, animados por sus jadeos y espasmos. Mientras con los dedos penetraba a Lluc, yo me masturbaba con la mano libre. Tenía que limitarme a acariciar mi grosor a duras penas, puesto que un tacto más firme sin duda me habría hecho llegar al orgasmo en pocos minutos.


  ―Andoni, fóllame. Quiero que me folles…


  Aquellas palabras insuflaron un sofocante calor en mi pecho. A pesar del enloquecido latir de mi corazón, no dudé ni un solo instante. Mis dedos salieron del cuerpo de Lluc y de inmediato me coloqué detrás de él, de tal modo que mi palpitante magnitud quedase cerca de sus suaves nalgas. Acerqué mi longitud a ellas muy despacio. Con una mano, las separé, y con la otra agarré mi rigidez para dirigirla con mayor precisión a la dilatada y húmeda entrada de Lluc, que aguardaba con la espalda arqueada a que yo me apoderase de él.


  Mi glande y su agujero se encontraron. Empujé con toda la suavidad de la que fui capaz, pero no logré adentrarme ni un milímetro. Tras un segundo intento, mi rigidez resbaló hacia arriba. Empezaba a temer que no sería capaz de cumplir el deseo de Lluc cuando, al fin, su entrada pareció ensancharse y, con un cariñoso empujón, la mitad de mi longitud se perdió en su cuerpo.


  ―Ah, sí… Sí, sí… ―comenzó a gimotear Lluc. Aquello alentó mis ánimos y de un solo movimiento, me enterré en sus entrañas. Él gritó mi nombre, que resonó en mis oídos―. Despacio… Ve despacio, tengo que acostumbrarme a tu polla…


  ―Vale ―susurré. Descubrí que mi voz temblaba sin control. Carraspeé. No me moví de inmediato, a pesar de que mi mayor deseo en aquel momento era embestir a Lluc con todas mis fuerzas, puesto que aquella estrechez suya se sentía como el más puro éxtasis en mi cuerpo. Dejé que mi longitud saliera de Lluc muy lentamente y, con un delicado empujón, la volví a introducir. Mientras mis caderas se movían con forzada calma, mis oídos permanecían alerta ante cualquier señal de incomodidad de Lluc. Sin embargo, todo cuanto él profería eran jadeos y dulces gemidos que no hacían sino animarme a acelerar el ritmo.


  Mi grosor se perdía en sus entrañas, mis bolas acariciaban las suyas, los chasquidos de la piel impactando contra la piel se combinaban con mis jadeos y sus gemidos para componer una exquisita sinfonía que nos envolvía en una nube de placer cada vez mayor. El calor de mi cuerpo se transmitió al suyo. Su fuego impregnó mi piel. Mientras su estrechez acogía a mi longitud, mis besos decoraban sus hombros y el sudor de mi frente llovió sobre su cabello. Lluc gemía, jadeaba, me pedía más. Y aquello era lo que yo hacía. Le daba más. Y más. Mis embestidas pronto adquirieron un violento ritmo que provocó que Lluc gritase cada vez que mi magnitud lo ensartaba. Burdos improperios emanaban de mi boca sin ser yo consciente de lo que estaba diciendo. Lluc, a su vez, respondía a cada uno de ellos con comentarios igualmente obscenos.


  Aquella posición demostró ser algo incómoda. Sin abandonar el cuerpo de Lluc, le pedí que se diera la vuelta, de modo que quedase tumbado de espalda. Agarré sus piernas, coloqué sus pies sobre mis hombros y hundí las manos en sus muslos. De aquel modo, mis embestidas se volvieron más profundas, más deliberadas, más agresivas, más placenteras para ambos. Veía sus ojos desenfocados, su frente sudorosa, sus mejillas enrojecidas.


  ―¿Te gusta? ―jadeé.


  ―Sí, sí, fóllame fuerte… ―gemía Lluc. Yo, incapaz de sentir agotamiento alguno gracias a la poderosa excitación que me consumía, logré acelerar el ritmo de mis caderas. La cama temblaba bajo nosotros, el aire pareció volverse más denso, y el sudor comenzó a discurrir por nuestros cuerpos desnudos como si acabásemos de zambullirnos en una cálida piscina de gozo.


  Sentí las uñas de Lluc clavarse en mis muslos. A su vez, yo agarré su grosor y lo masturbé al ritmo de mis embestidas. Sus gemidos se multiplicaron y mis jadeos me entrecortaban la respiración. El sudor caía a mares por mi pecho y el placer había adquirido una intensidad tal que se me nubló la vista. Casi incapaz de ver, seguí follándome a Lluc con todo mi deseo. Sentía mis bolas rebotar contra sus nalgas, oía el húmedo sonido de mi grosor al entrar y salir de su agujero, olía el inconfundible aroma del sexo y del sudor. Hormigueos mordieron mi pecho y comencé a notar una presión creciendo en mi entrepierna. Mi orgasmo no andaba lejos…


  ―Lluc, voy a correrme pronto… ―gemí sin dejar de taladrar sus entrañas una y otra y otra vez.


  ―No, no te corras aún, sigue follándome así… ―suplicó él con una mueca de placer que le deformaba el rostro.


  Cerré los ojos y, sin aflojar el ritmo, procuré abstraer mi mente de aquella cama. Me imaginé en mitad de un examen, o en un funeral, o en cualquier lugar horrible y espantoso, con el inútil objetivo de retrasar lo inevitable todo el tiempo posible. Pero, a ese frenético ritmo, lo que resultaba extraño era que mi orgasmo no hubiese hecho acto de presencia todavía. Notaba ya cómo mis huevos se removían, sentía el inconfundible pico de placer que precedía al gran clímax… Podría aguantar, a lo sumo, unos segundos más.


  ―No puedo más… ―jadeé e hice ademán de detenerme. Lluc no tardó en clavar las uñas con más fuerza en mis muslos.


  ―Andoni, ni se te ocurre parar.


  ―No puedo… ―repetí―. Me corro…


  Quise apartarme de su cuerpo para liberar mi esencia fuera de él. Sin embargo, Lluc rodeó mi torso con las piernas y me impidió alejarme. Entre jadeos y súplicas me instó a que no dejase de follarle.


  ―Córrete dentro… y… no pares… ―jadeaba sin parar.


  Dicho y hecho, mi cuerpo entero se estremeció antes de estallar en una nube de gusto. Noté un chorro tras otro de semen abandonar mi cuerpo para perderse de inmediato en las entrañas de Lluc. Los espasmos de mi cuerpo eran incontenibles, y atacaban cada músculo al unísono. Se me agarrotaron los muslos, los brazos, el abdomen. Gemí mientras él jadeaba. Temblé mientras él suspiraba. No solté su erección en ningún momento y, mientras mis bolas seguían vaciándose dentro de Lluc, él estalló en un abundante orgasmo que bañó su abdomen y pecho.


  ―Joder… ―logré suspirar. Quise salir del cuerpo de Lluc, pero una vez más él me lo prohibió. Me atrapó entre sus piernas con mayor decisión que antes y pude notar cómo su cuerpo entero palpitaba alrededor de mi grosor, que ya se encontraba derrotado por completo, sensible, hinchado y adormecido.


  ―No me la saques aún ―susurró Lluc―. Me encanta sentirla dentro.


  Por supuesto, no me quedó otro remedio que abandonar el agujero de Lluc pasados unos instantes. Mi pene había quedado dormido y, flácido y débil, había sido del todo incapaz de permanecer allí enterrado. Lluc jadeó al notar cómo mi cuerpo salía del suyo y yo, absolutamente exhausto, me desplomé en la cama junto a él.


  Con la respiración agitada y todavía procesando lo que acababa de suceder, me limpié, ausente, el sudor que empapaba todavía mi frente y sienes. Acto seguido, fui consciente de que mi cuerpo entero estaba bañado en sudor tan abundante que lo único que lograría eliminarlo sería una buena ducha. Giré la cabeza con intención de sugerirle a Lluc que nos ducháramos juntos, pero mi cuerpo estaba agotado. No fui capaz de pronunciar una sola palabra.


  Los temblorosos dedos de Lluc me acariciaron el empapado vello del pecho. Tenía los ojos clavados en los míos y me dedicaba una tierna sonrisa que yo, no sin esfuerzo, supe devolverle. Así permanecimos, ambos recuperándonos del desmesurado placer con el que habíamos asfixiado al otro, durante eternos minutos que, sin embargo, se me hicieron demasiado cortos.


  ―¿Te lo has pasado bien? ―me preguntó Lluc tras aquel largo silencio.


  ―Claro que sí. Lluc, nunca había disfrutado tanto. En toda mi vida. ―Era cierto. Aquella experiencia había sido la más placentera que había tenido el gusto de vivir. Nunca, jamás, había sentido tal gozo con nadie… Y tampoco aquella extraña conexión de la que comenzaba a ser consciente.


  ―Yo también me lo he pasado muy bien. Follas de puta madre, ¿lo sabías?


  ―¿Sí? Me alegro de que te haya gustado.


  ―Me ha encantado, de verdad.


  Acerqué la cabeza a la suya. Lo besé. Lo besé como si aquello fuera lo último que haría en mi vida. Uní mis labios a los suyos y me negué a separarlos, casi como si temiera que, de hacerlo, Lluc desaparecería de mi lado. Él debió de percibir la urgencia en mi beso, puesto que acarició mis brazos con suavidad y unió su cuerpo un poco más al mío. «No me voy a ir», parecía susurrarme su piel. «Estate tranquilo».


  Y, tras arrojar aquella certeza a lo que había sido el bravo mar de dudas de mi alma, todo cobró sentido. Rompí el contacto de nuestros labios y mis ojos se perdieron en la plata de los suyos. Al fin entendí. Estaba claro. Solo tenía que dejarlo de manifiesto con unas sencillas palabras:


  ―Lluc…, te quiero.
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